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EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  i n d e p e n d i e n t e .

PRECIO S DE SÜSCRICION: E n  M adrid, 8  rs . m es. — ProT Íaeias, 24 rs . trim estre . 
E x t r a n j e r o  100 y  U ltram ar 110.—A ntincioa y comunicadoB á  precios conTeneionalea.

REDACCION Y ADMINISTRACION ;
Calle de l a  L e c h u ^ ,  n ú m ero  1, cu arto  principal.

PUNTOS D E  SUSCRTCION: E a  M adrid, oflcinaa d e l periódico, calle  de la  L e c h u g a ,! .  
P roy iao iaa , rem itiendo  ü b ra n z a s  ó sellos. La suscric ion  se  pag a rá  a l  h ace r e lped idc-

Sh D. ANTONIO NÜNEZ DE CASTRO,
I N G E N I E R O  I N D U S T R I A L ,

Caballero de la Real O rden  de Carlos I I I , Com endador de núm ero  

de Isabel la Católica y D iputado á  Córteá

n & c ^ e  ( / e /

El Exctno. Sr. Presidente del Congreso de los 

Diputados, el padre , hermanos, etc. ruegan á sus 

numerosos amigos, se sirvan acompañar el cadá­

ver, desde la casa mortuoria, plazuela del Progre­

so , 8 , á la sacramental de San Isidro, mañana 

viernes 13, á las diez y media de la mañana.

E l duelo se  despide e n  el cem enterio. 

Se su p lic a d  coche

SECCION OFICIAL.
D ecreto autorizando a l  m inistro de la  Go- 

bernaeioQ para co n t’a ta r  la  adquisieion de 
u n a  falúa y rec'omposicion da u n  bote cond es ' 
tino  a l  servicio san i’ario d e l puerto  de Vigo.

— R eal orden dando las g racias por e l dona­
tivo que h a n  hecho con destino á bibliotecas 
popula res á  D. L u is  Gil de 20 ejemplares de la 
Bocumentacion m ercantil, de que es au to r, y 
8 D. José de Lazam eta de 63 volúm enes de 
varias  obras da geoíjrafia, legislación y  Cien­
cias.

— La dirección de la  C aja de Depósitos h a  
acordado los pagos que  se espresan á  con ti­
nuación para  ul d ia  13 del corriente, de diez á 
dos de la  tarde:

Intereses de carreteras de Marzo y Agosto, 
segundo  sem estre y  anualidad  de 1ST2, carpe­
ta  núm eros 7  y 10 de señalam iento.

Idem  de resguardos a l  portador, segundo 
sem estre de 1871, carpetas núm eros 4.026 á  
4.030 de señalam ienta.

Idem  de re -pu ardos  a i po rtador, p rim er 
sem estre de 1872, b j la  63, carpetas núm eros 
111 á  120 de señalam iento .

—E l di'! 13 satisfará la  Tesorería de la  d i- 
Ti ccion d e  la  D euda pública el im parte de las 
fac tu ras  da Ín teres s  de obras públicas y  car­
re te ras  cor espondientes a l sem estre de 30 de 
Ju n io  últim o, cuyos núm eros á  cootinuacion 
se espresan;

O bras públicas, p rim er so:teo, facturas nú ­
meros 30 y 81 a l 90.

Idem  id. d; l s e g u a lo  sorteo, núm . i64.
C arre teras de Agosto, de 81 m illones, nú ­

m eros 31 á  40 y 41 á 50.
—La secre taria  de la  J u n ta  de la  Deuda p ú ­

b lica  inserta  el siguiente  aviso;
Oonsií^ienCe á  lo manifestado en el an i:a -  

cio de 3 del corriente, inserto en  los periódicos 
oficialas llam ando á  log tenedores de la  Deuda 
p ú b l i c a á l a  presentación de la s  f jc tu r a s p a ra  
e l  pago del sem estre que  venceré en 1.° de 
linero  próxim o, 1a Ju n ta  h a  acord do que el 
sorteo de d ichas fsc tu ras  se verifique e i dia ^  
del ac tual, á  l a ’ doce de su  m añana, en  la  sa­
la  de sesiones, com pren iéndose en  é l todas 
las p resen tadas h a s ta  > 1 d ía  26.

D icho sorteo se h a rá  por medio de bolas, 
cada u n a  de l i s  cuales rep resen ta rá  una  dece­
n a  correlativa de fac tu ras  de la s  diversas c la- 
8  3  de D e u d a  que ex isten  en  circulación, se ­
g ú n  se verificó e a  e l sem estre anterior.

L as fac tu ras  que  se presenten con posterio­
ridad a l citado d i i  26, se  satisfitrán por orden 
(le num eración despaes que lo sean las que 
h ay an  entrado en  e l  referido sorteo.

C O R T E S ,
CONGRESO.

MEESfDESClA DEL SEÑOB RIVERO.

E$tracto de la  sesiort celebrada el dio. 11 
de Dicienibre de 1872.

Abierta á  las dos y cuarto , leyó y  aprobó 
e l :icta de la  anterior.

Los señores conde de Toreno, N uñe* de Ve- 
lasco y otros p resen taron  exposiciones.

Rl Sr. Muñoz Noiigués apoyó una  proposi-

cion de ley para  reformar los artículos que se 
reñ ;'ren  á  la  incapacidad de algnuo í concejales 
de ayuntam iento.

El S  •. T u ta u  espiano s u  interpelación sobre 
e't decreto ú ltim am en te  publicado por e l m i­
nisterio de Hacienda sobre la  em isión del em ­
préstito  lie los m il millones.

D ce: ‘ I! e l citado decreto se h a  faltado a l a r ­
tículo 8.® de la  ley prom ulgada para el a r r e ­
glo de la  D euda, porque en  aque l a  ley s  ■ d is ­
puso que la  emisión sa hiciera e a  pape l da la 
D e u la  esterior é ia te r io r , y  adem ns se dijo 
que se  adm itiría  en pago toda clase de valores 
de la  D euda tlotatite que  se t r a 'a  de consoli­
dar, m ien tras e a  e l re a l decreto se dispone 
que la emisión se h ag a  en papel de la  Deuda 
esterior ún icam en te , y  para  su  pago solo se 
adm iten  ciertos valores, no todos los que cons­
ti tu y e n  la  D euda flotante.

Cree e l Sr. T u ta u  que  e s ta  variación se h a  
liecho para  favorecer a l  Banco de P aris , que 
lien s  in te rés  en  que la  m ayor p arte  di'l e m ­
préstito  se haga  en P a r í s y  Lóndres, p a e id e  
esta  m an era  percib irán  e l im porte de la  comi­
sión que  no ba ja rá  de siete m illoQ esy m ;dio.

E l Banco de P arís  podrá adem as in teresars : 
en el em préstito , saldando todas su s  cuentas 
que tiene con el Tesoro, y  convirtiendo en  D eu­
d a  consolidada con g ran  dísim as ventajas, to 
dos los créditos que tiane contra el Tesoro.

Concluye diciendo que las consecuencias de 
estos desaciertos, se rán  qu e  an tes  de cuatro 
meses se  necesite declarar la  bancarota, pov 
que no h ab rá  quien  p res te  u n  solo céatim o a I 
Tesoro español.

Se levantó á  con testarle  e l Sr. R uiz Gómez, 
y se esQusá con su  enferm edad de no haber 
podido acu d ir  a l Congreso.

Dice que é l quiso hacer una  emisión da 600 
m illones de D euda esterio r y  400 en in terio r, 
pero que  razones m u y  atendibles le  ha:i acon­
sejado preferir la  Deuda esterior.

Qa& é l no  tiene in te rés  a lguno  én  favorecer 
á  los estranjeros, y  bien quería  ofrecer venta­
jas á  los capit^ili.stos (‘apañólas, pero que soa 
ta les las ventajas qu e  proporcionará a l  Tesoro 
el tom  ir  en las p lazas estran jeras, que no ha 
podido m enos de ac ''p ta r  esta  resolución.

KL Sr. T u ta a  con-um e n a  segando  tu rno  
só b re la  m ism a interpelación, insistí> ndoen  
que la  ley h a  sido violada, y  los intereses de 
la  p a tria  perjudicados p o r  e l señor m inistro  
de Hacienda.

E l Sr. Jove y  H évía habló p ira  alusionrs 
personales, quejándose de que  e l Sr. Ruiz Gó­
mez haya dicho que a - l e  haoc un a  oposicion 
sistem ática y  d e  m ala  fé.

Esplica por qu é  m otivos él fue e l  prim ero  en  
llam ar la  atención del Congreso sobre la  i r re -  
go la ridad  del decreto sobre ia  emisión de 
los 1.000 m illunes, q u e  como h a  probado el se ­
ño r T u ta u , no e s tá  conforme con lo  que  se 
dispuso en  es ta  ley.

E l señor m inistro  de iHacienda le contestó. 
Vario.-) señores d ipu tados hicieron algun.TS 

p reg un tas , á  las cuales contestó  e l  m ism o se­
ño r m inistro .

K1 Sr. M aisonnave leyii un  te leg ram a  d iri­
gido por el C en tro  u ltram arino  de Avilés sJ 

¡ señor m in istro  de U ltram 'ir fo lio itándolepor 
la ro8ist‘‘ucia que h a  hecho á  los pr.jyectoa re ­
form istas q u e  apadrinan  su s  com pañeros de 
gaW nete, y  p reg u n ta  e l Sr. Maisontiave si el

m inistro  d e  U ltram ar cree que este te lég rjm a  
es u n a  censura  p a ra  su s  compañeros.

E l  señor m inistro  de Estado dice que  no hay 
d isidencia de n in g ú n  género  en  e l seno del 
gabinete  so b 'e  las r e f c m a s  de U ltram ar. Que 
el m in is tro  de U ltram ar está perfectam ente de 
acuerdo con su s  com pañeros en llev ar á P a e r -  
to -R Íeo la  ley  m unicipal que rig e  en la  Penín ­
su la . como lo verá  e l c írcu lo  de Avilés y  cuan ­
tos hoy se  agitan, p retendiendo bac^'r u n a  ban­
dera  de oposícioü a l  gobierno á preteato de de­
fender la  in teg ridad  nacional. A ñade  que  no 
le psfraña, porque el presidente  del com ité de 
Avilés es alfbnsfno.

V arios «añores d ipu tados pidieron la  palabra 
sobre esta  cuestión  y  el señor presidente se la 
n e íb .

P o r  ú ltim o, á  tuego  dr>l Sr. M artos, y  por 
acuerdo de una  parte  del Congreso, se confe- 
dió la  pa lab ra  a l Sr. Jove y Hévia, e l «nal, do- 
f 'n d icn d o  »1 presidente  del C entro  u ltra m a ri­
no de A vil ís, dijo que la  cuestión  que  se ven­
ti la  no es cuestión  de partido , sino que todos 
ellos están  in teresados en que se  conserve la  
ntegpídad nacional.

Y  en p n ie b a  de qu e  no e í  eues 'io n  del p a r­
tido alfonsjno. dijo e l Sr. Jove que  en  e l m is­
mo sentido op inan  m iichos señores de la  m a - 
v o n a  y  a lgu nosrepub licaaos.

E l Sr. Wnrtos contentó. f|ue á  pesar de las 
pa lab ras del Sr- Jove y H évia. el gobierno 
p la n tea rá  en  P uerto -R ico  las reformas que  ne­
cesita aquella  isla, seguro  de obtener el asentí* 
m iento  de la  m ayoría.

Se en trá  en  la  ó rd -n  del dia , poniendo á  d h -  
cftsion e l d ic tám en  sobre la  detención ilegal 
del Sr. Pascual v Casas.

E l Sr. Vazquez apoyó u n a  enm iend aá  dicho 
d ic tám en que re tiró  despuos, y  e l dictám en 
fué aprobado por unanim idad .

Continuó e l debate sobre 'e l  p resupuesto  de 
ingresos, y  usó de la  p a lab ra  a l Sr. Fernandez 
de las Cuév^íS, como 4 e  la  comisíon, e a  pro  del 
segundo grupo.

Eectificaron los señores Qonzalez .Tener y  
Cuevas.

E l Sr. S irap e r habló p a ra  u n a  alusión y se 
suspendió la  sesión p ara  con tinuarla  á  las 
nueve.

Continuando la  sesión á  las nueve y  m edia 
con e l p re su p u e s to 'd e  ingresos, se anunció 
que consumidos los tu rnos de reglam ento, se 
procedía á votar el apéndice le tra  O, siendo 
aprob.ida la  baso p rim era , re la tiva  a l im pues­
to  de cédulas de vecindad, en  votacion nom i- 
ual, por 71 votos con tra  25.

E n  votaci-in ordinaria fueron aprobadas has­
ta  la octava base inclusive, siéndolo en  vo ta ­
ción nom inal la  novena, re la tiva a l  im puesto 
para  licencia de arm as, por 79 con tra  27 votos.

Se aprobó la  base décim a, quedando sup ri­
mido el s e g u id )  p á rn fo .

T am bién fué aprobada la  base undécim a.
F u ero n  asim ism o aprobadas las contribn- 

cioaes transito rias, y  en  votacion nomia-il lo 
relativo á  im puesto  sobre tarifas y  obligacio­
nes de ferro-carriles, por 7B votos contra  30.

Ig \ialraente se aprobaroiie l a rt. 4.®,relativo 
a l im p u e s to  sobre sueldos, y  el 5.®, reférente 
a l  im puesto  sobre visjeroa por ferro-carriles.

Entrándose en  la  discusión de la  sección 
tercera , fué desechada una  enm ienda del se­
ñor Jove y H évia sin  debate alguno.

E l aeñor m arqués de la Florida apoyó una  
enm ienda, exim iendo del im puesto á  los g é ­
neros coiottial.!8 p rocedentes de C anarias, y  la 
com ision declaró  qu e  estaba conforme con la  
enm ienda del orador radical.

La com ision adm itió o tras dos enm iendas, 
u n a  del Sr. T u tau  y  o tra  del m arqués de la 
F lorida, que  fueron tom adas en  eonsideia* 

cion.
t í l  Sr. E scuder habló  en  con tra  de la  to ta ­

lidad.
E i Sr. A rellano , de la  comision, hizo a 'g u -  

nas  ligerfls observaciones para  cont*star a l  se­
ñor Escttder.

E ste  rectificó brevem ente
E l Sr. N avarrete  se  oitupó de lo que pasa  en 

Cádiz respecto á  los contrabandos, y  dijo qu e  
todo lo que alli sucede es tá  patrocinado por los 
hombree que se llam an  conservadores.

El Sr. R am os Calderón añrm d que  e l go. 
b ie rn o lia  hecho y a  algo para  q u i ta r lo s  m e­
dios de acción á  esos hom bres, que calificó <J0 
tiitgladistas. asegurando  que e l gobierno rad i­
ca l estaba decidido á  llevar la  m oralidad á  to ­
das las esferas.

E l Sr. Savarrete  dio la s  g racias a l  Sr. R a ­
m os C alderon por sus buenos d-soos, y s u s -  
p 'ndióse esta  discusión.

E l señor m inistro  de t-'stado dió c u en ta  de lo 
que ocnrria  en aquellos in s tan tes  en  Madrid, 
lo que y a  publicam os en otro lu g a r .

Y se levantó  la  sesión. K r ia  laa doce y m e­

dia.

A coutinuttciou insertatnos el importati- 
te  documento que ha  pabiicado el ceutro 
H ia iJ a n o -u l tra in a r i i io  de Madrid, protes­
tando con tra  las reform as que tra ta n  de 
p lantearse en Puerto-Rico.

Dice asi;

fA L PUEBLO ESPAfvOL.

E n  loa m om entos de peligro para  l i s  g ran ­
des causas : cuando las respetuosas súp licas 
que  form ula e l patriotism o son desatendidas; 
cuando se olvidan prom esas solem nes y  ds 
co.itíhuo re ite radas, v an te  la  dolorosa pers­
pectiva de posibles infortunios p ara  ia  honra y 
la  -uertü  de la  pa tria , deber es de los leales 
ex ig ir e l am paro  poderoso, el auxiUo ertcaz de 
la  nación.

Cum pliendo ta n  sagrada obligación los que 
suscrihou, un nom bra de los centros H ispano- 
u ltram arinus e s ta b le c id a  ac tualm en te  en la 
P enínsula; en nombre de d is tin tas  agrupacio • 
nes com erciales, de propietarios é industriales

de loCilidades diversas; representando la  op i- 
n w a  unánimf) de los buenos y  «^forzados espa­
ñoles qna en 'uba  y Pvierto-Rico defienden la 
int-»gridad del te rrítono ; por a l propios y  como 
delegados que  sop de aquellos qu e  se  inspiran 
en am or a l  noble pu«bk) de que form’in  parte; 
haciendo abstracción cada uno v todos de dife- 
rení’ias de partido, y  unidos en u n a  sola  aspi­
ración, dirigen hoy  su  voz sinc ‘ra . enérgic?, á 
ose pueblo, invitándoles á que  les p res te  apoyo 
en servicio de una  causa q u e e s s n  cau sa ,p a ra  
sa lv ar derechos que son suyos, p i r a  im pedir 
la  destrucción de su  poder en  e l m undo d° Oc­
cidente, que p e i is ra n  si á  realizarse llepran 
proyectos qu» á  la  im previsión ob''deceii, á  la 
m alic ia  ó a l error.

Y  confian que  este llam am iento  h a d e  h a ­
lla r eco y  acogida en e l país, v esperan  que á 
é l respondan cuantos aprecian  la  h'^redada di 
n idad, cuan tos recuerdan  la  grandeza espajio- 
la  de o tros tiem pos, cuan tos no qu ie ran  dejar 
á sus hijos, con l a  m em oria de su  inercia, el 
cuadro  dosconaolidor de la  hum illación y el 
decaim iento de la  im portancii nacional.

Ejercen facultad leg itim a los p\ipblos, recla­
m ando á lo s  gobípr os qu e  no olviden su  m an- 
d a t ':  que depongan e l esp íritu  de escuela y  
las creencias personales an te  la  conveniencia 
general; q u r h ag an , sin  vacilar, el m as a b s i-  
In to  sacrificio d^ su orgullo , y  ai prociso es, de 
su« m as ari^aigadas sim patías, s i así lo m an­
dan  el i'ecoro. e l b ien -s ta r  presente, f>l l>ien- 
e^tar fu turo  Ae la  com unidad qu e  les h a  con 
fiado su  d ’’stino.

F acu ltad  ta n  grande, que nadie puede dis­
p u ta r , piden los que firm an, á loa qua h a n  n a ­
cido en  este suelo, em pleen en este instante , 
acordes m onárquicos y  republicanos todos, 
porque se ju e g an  inm ensos intereses, en  c u es ­
tión  que afecta a l trabajador honrado y  labo - 
ríoso, al opulf-nto propietario, a l agricultor, al 
in d u s tr ia l y  a! negocian te , á  los qu e  tienen 
m<^destas posiciones oficiales, como á  los q i^  
ocupan  los a lto s  puestos del Estado.

E l poder h ab rá  de oírles, so pena de a-ros- 
t r a r  e l descontento  que tra en  sobre sí ios que 
atienden á  la s  fundadas q u ' jás que se hacen 
para  ev ita r  la  r u in '  y  e l deshonor da nuestra  
p a tria , so pena de provocar conflicto.« que ven­
d rán  A au m en ta r  los d is tu ’ bio? que afligen á la  
ag itada  E«paña; el podrir habrá de oírles, pues 
no debe admitir=<5 que haya m uerto la  hidal­
g u ía  en  las alm as de los que rigen  a l país.

Si a s í no aucedier si, con tra  la  esperanza 
que los corazones lignosdeb  'n  abrigar, el des­
den coates age á l o s  clamores q ¡e lleguen á 
los que  on su s  m anos tienen  nu estra  suerte , 
sobre estos pese la  l esponsaljilidad tei-rible de 
su s  propios ac tos, no sobre los qui' con m ani­
festaciones razonadas convocan á  su s  horm a - 
ao s á  valerse del derecho legal de petición.

Porque n u nca  m as justificada y necesaria en 
nuestro  pueblo  una  ac titud  noble y resuelta .

A m enazada la ex ist ncia nació ;al en  las An­
tillas p n r u n a  rebelión que , manitie.sta en  C u ­
ba y  la ten te  en  Puerto -R ico , asp ira  á  arrojar 
de América la  band 'ra  que  tan to  protestam os 
m a iit n e r enhiesta  y  respecada; cual si bas­
ta n te  no fuera  esepeligr.i, v ienen los anuncios 
de re fo m a s  inoportunas y violentas, por nues­
tro s  art-?ros enemigos recabadas, y, según  la 
voz pública p iegona, p  r  e l gobierno pro teg i­
das, á  ag rav ar la  situación de aquellas islas y  
á  dar en ellas aliento á  la  tra ic io n y  rudo golpe 
á  la  lealtad.

Con Li engañosa escusa de p lan tear en  esas 
tie rras  innovaciones que aprovecharán nues­
tro s  contrarios p a ia  causar profunda herida 
en  e l seno do la  patria; coa tenaz em peño en 
q u e  se  i-nvuelve iafencionuda m aldad, 6  fa ta l 
obstinación en  daño nuestro; coa olvido to ta l 
de los deberes que el patriotism o impoae, y 
p restando  oido á  los hipócritas lam entos de 
loa que  esplot-íii las ideas do hum anidad , fln- 
i'ieniio, en  òdio á nues tra  ra z i ,  condolerse de 
o tra  raza que se encuen tra  en situación  des­
ven ta josa , hay  quienes negándose á  la  voz de 
la  razón, qu ie ren  llevar á  C uba y Puerto-R ico 
nuevos v  fanes to s  elementos de discordia que 
a u m en ten  los enc inos, que eneandeecan las 
pasiones y q u s  produzcan la  pérdida de pro^ 
v in c iis  ta n  valiosas, y  con ella la  dastrucci^a 
de n u es tra  g loria  y  porvenir.

¿Y para  eso, p reg u n tan  los que firm an, para  
eso exigim os do los herm anos que a llí lidi m  y 
sucum ben, e lsacrifio io  de sus vidas? ¿P ara  
eso dejan a l tacho  p a te rn a l, cuan tos ü1 g rito  
d? ansiedad dje aquellos pueblos, a trav iesan  el 
inmenso Océano para  ofrecer au  existencia 
como holocausto en  aras de la  causa  nacional? 
¿P ara  eso, h'ioieado dejación d ■ sn s  contiendas 
da p a rtid o ,e l rapub licA m y el m ip árq u ico , r e ­
cordando gplo que so:i, como saben s§r, siem ­
pre españoles, abandonan sus fam ilias y  cor­
ren  anim osos á  m orir en C ubk y á m ante­
ner en  Puerto -R ico  la  nacionalidad am ena­
zada?

No; es im poab le : E spaña toda tieae  que  a l­
zar e l g rito  unán im e exigi-'ado que  no se  in ­
troduzcan  hoy en esas tie rras  cam bios que son 
ahora aux ilia res a l enem igo da s n  nom bre, y  
arm as de destrucción con tra  loa buenos.

K a pedirlo, en alcanzarlo se ia teroaan no 
solo el p res tig io  y  e l  podar do nu estra  patria, 
sino n u es tra  riqueza ac tu a l, n u e s t n  riqueza 
en  porvenir bien  próximo.

N o dasconocen lo s q u e  ta l  pretenden, á  m e­
nos que  e l ía n a s tam o  6 la  ignorancia ahogaen 
s u  in teligencia en  lo absoluto, qu  la pueril 
respuesta  de qnc  en  nada se afecta á ('ut)a, y  
que  solo á  P uerto -R ico  alcanzan tan  erróneos 
p lanes, es u n  sarcasm o q u '  ofendo, á  los que 
piden ap lazam ien to  tem poral hasta  el momen­
to  en  que la  paz y  la  concordia reinen en  las 
dos A ntilU s, p:ira e stab lecer entonces las mo-: 
dificaciones que  aconseje la  prudencia y  nodes- 
tru y a n  la  seguridad  del territorio; no descono­
cen que  resueltos l>s gravísim os problemas 
sociales y  políticos de las dos islas herm anas, 
prejuzgand j  en  un a  lo que á  o tra  atañe en 
igua l g rado , sfc iucurre  en  injusticia abierta é 
ir r itan te , que revela la  fuerza de presión que

ejercen nuestros conti arios alevosos, y  e l des­
precio qua  se hace á los que all;>, p o r salvar 
los derechos de la m adre España, prodigan sus 
fortunfis, derram an  su  s m g re  generosa y m ue­
ren  en  la  guerra , defesdiendo u n  suslo  que 
hoy vem os posible niegue, acaso en  vanider. s
dias, se p u ltu ra  á su s  cadáveres, y  en donde
el español sp.rá estranjero.

P erdidas liis A ntill s, C a ta lu ñ a  verá  decaer 
au  industria , qu  • y a  despierta  e l tem or en  los 
estraños; fa ltan ln  á  C astilla  m ercados n a tu ra ­
les parji los productos de aus campos; V izcaya, 
S an tander y  las Baleares sen tirán  dism inuir 
su  tráfico; A ndalucía m inorarse su  grandeva; 
Galicia, V alencia, .Asturias y  cu an tas  eom ar- 
cas enlazad a ‘̂  tienen bu im p irtancia con los 
pueblos de U ltram ar, pronto sufiírán  irrepa­
rab les daños. M uestras naves ociosas en  los 
puertos irán  desapareciendo, y  nu es tra  agri­
c o l tu ra  y  nues tras  artes, re trogradando en 
breve térm ino , d irán  a i m addo  lo que h a  hecho 
el error; en lo  que e l esp íritu  de escuela ó las 
sim patías d" u n a  c a u 'a  ind igna, hap  eonvecr 
tido una  nación que  tiene t í tu lo s  para  s  r  o tra  
vez respetada y poderosa, para  recuperar su  
an te rio r prestigio y opulencia.

Y á esa situación desastrosa llevará la desr 
ijiembracion del te rrito rio ; y á  esta  conduce gi 
tr iun fo  del separatism o de C uha  y Puerto-Rico;
V á ese resu l'ado  nos a rra s tran  las p e rlu rb a - 
cioQ 's  qu e  en  la  pequeña Antilift hab rán  de 
producir esas reTormas: reformas que , como 
nadie ignora, nuestros contrarios quieren  obte- 
n>ír pa a-continii ir  bajo su  am paro  l a  destruc­
ción do nuestro  poder en  ella, para  enviar au ­
xilios ú su s  cómplicos de Cuba: para  debilitar 
e l brio  y .la constancia del elemonto leal, s i  que 
no h a n  podido vencer en  la  contienda.

Los que suscriben vienen, pues, arrastrados 
por la  convicción m as inm utab le , despues d« 
h ab e r ge.stionado an té  el poder que  rige á Ift 
nación, á  pedir á  es ta  que un a  su  voz i  sus 
ardientea súplicas para  con ju rar los malea que 
am enazan en  esto iristanto á  E sp añ i; que  se­
rán  positivos, quo serán  irrem ediables, ai- con 
precipitados l am bios fn  el modo de ser políti­
co y social de aquellas islas, se a t 'z a  e l fuego 
d é la  ' i s 'o r d ia e n  ellas y  se a llan a  e l sendero 
que conduce á  su  ru ina  y  perdición.

No se arred ran  las que firm an, por U  an u n ­
ciada "s igenc ia  de gobiernos que di ' r pre ­
tenden  inmi=cnlr«e en  nuestros asuntos infe­
riores, ó en e l régim en y  dirección de nuestros 
pueblos. ¿Desde cuándo sufre sum iso el espa­
ñol la  ultr,lian te im posición de los estraños? 
¿A dónde e^^tá la  dignidad, qué  se h a  hecho de 
la  independencia nscional? ¿Son ya los tiem ­
pos en  q n e  la interesada voluntad de o tros po­
deres constituye ley  para  nosotrra?

Si tan  oprobiosa pretcnsión lleg ara  á  pre­
sentarse , suficiente fuera para  rechazarla  .alti­
vos, no solo la  convicción del derecho qu e  te­
nem os, sino e l rectierdo de que som os descen­
d ientes del pneblo  de Saguiito  y  de G erona, el 
orgullo  de que  ea nuestra  sangre  la  sangro de 
lo s  br?,vos d j  Bailén y Zaragoza.

No: dignos y  nobles conciudadanos nues­
tro s , a tendednos; urdios á nosotros para  imper 
d ir con enérgicas p  o testas y  firmes peticiones 
que se  lleven á  cabo < sos proyectos hoy; esos 
proyectos que  an tes  de m ucho nos h a rían  
abandonar el N uevo-JIuado, el m undo qua 
nuest os padrea descubrieron, a rra s tran d o  aba- 
tidaa, a l em igrar de laa A ntillas, nuestra  en ­
seña y  n u es tra  g loria , y  m ostrando  en n u es ­
tro s  rostros la m a rca  del oprobio y  la ver­
güenza.

Unios á  nosotros; a l pié de la  bandera n a ­
cional, agrupados tod«s con la s  arm as que la  
Isy perm ite em plear al gobernado, republica­
nos y  moiiá qnicos, españoles siem pre, ex ija ­
m os que se  aplacen eso.« am enazantes cambios 
para  tranqu ilos dias; sin  vacilar en nuestros 
actos, porque n ingún  esfuerzo es m ucho, por­
que n ingún  sacrificio debe parecej nos grande, 
porque n ingú n  peligro puede contener i08 
cuando so ju e g an  el honor, e l poder, los inte­
reses y e l numbre d^ la  patria.

Y si u n  gobierno desatentado, fa lta  id o  á  sus 
deberes, en tm re  en pactos que lleven hoy p 
luego  á  la  pérd ida  de Cuba y  Puerto-R ico, cai­
gan  sobre él, con ^  oprobio y la  m aldición <ia 
to'los, l*B gracias q«e  su  torpea» ó s i malicia 
oauso“ . violencias ;í que con su s  actos pu-t 
dieran  conducir a l pueblo español, celoso siem­
pre de su s  derechos y  su  gloria ; l a  sangre  qua 
se vierta e a  lu ch as  intestinas, l a  orfcndad de 
las fam ilias y  e l òdio y la  axecracionde Iv aba­
tid a  y u ltra jada  España.

M adrid 8  de Diciembre de 1872.
E l presidente del csntro-H ispanc-uU ram arí- 

no de M adrid, el m arqués de Manzanedo.—E l 
vice-presidente, José L tu roano  Sanz.— E n  re ­
presentación del centro y  comisiones de San­
tander, O ástor G utierrez de la T orre .— ig u s -  
t in  González y  Gordon.—M. G. del Corral.—  
Ju liá n  Diez de B ustam ante .— Francisco G ar­
d a ,—B.-nigno S an  J u a n .—Por ol C írculo de 
Sevilla , D omingo Domiuirnez.— P o r e l Comité 
nacional conservador de M atanzas. J n a n  Alés.
__E l p residen te  dpi centroH ispano-ultram ari-
n o d e  Cádiz, V icente Cajigas.—Como represen­
ta n te s  d e l ceníro  de Valencia, José Emilio de 
S an tos .— El m arqués de C olom ina.—F ran c is ­
co IJalaguer.—José Trochuelo.—Por la  J u n te  
H ispano-iiltram arína de Bilbao, Hermenegildo 
de H u rtado .—N ico lís  Snnginés.—Los vocales 
de la  J u n ta  directiva del centro de Madrid, el 
conde de F ernandina .—Francisco D uran  y 
Cuerbo. —  Eduardo A . Mijares. —  Francisco 
X de Q teyza.— Jeledonio del V al.—Bráulio de 
L a r ra b id e .-T w a á s  E. G arcía  C alam arte .— 
Antonio G obsvIsz Llo;enfce.—-Los sócips dei 
mismo centro, Joaquín  Rodríguez S an  ’Ped o. 
—G enaro Perogordo.— Eugenio Lopez Busta-; 
m ante.—Ju s to  Zaragoza.—L uis  Solano.— [Si­
guen  las firm as.)

Ayer salió de S antander para  la  H ab aaa  y 
Nueva-Orleaiis. conduciendo á  bordo «2* P*“ '  
geros, el vapor .Sajonia,»  da la  com pam a de
v a p o rU -c o rre o sh a m b o rg o -a m a n c a n ^ .



EL EGO DEL PROGRESO.

EL ECO DEL PROGRESO,
MADRID 12 DE DICIEMBRE.

SUCESOS DE ANOCHE.

Bajo la  dolorosa impresión que nos han  
producido los tristísimos acont?eimien = s 
que anoche tuvieron lu g ar en esta capi­
te l, tom am os la  plum a para  lam entarnos 
una vez m as, iquiera Dios que no sea in ­
útilm ente! de que h ay a  partidos, de que 
h a y a  hom bres que aprovechen la  liber­
ta d  que se lea concede, para  ocasionar 
dias de luto, para  no conseguir el objeto 

que se proponen.
L a tranquilidad m as com pleta’reinaba 

en M adrid hace días, á  pesar de las falsas 
noticias, de los augurios temibles, que co­
m o escitaciones á los revoltosos se venian 
haciendo. Anoche, en las prim eras horas, 
em pezaron á  circular siniestros rum ores, 
que apenas podían ser creídos, ya  por su 
g ravedad , ya  tam bién  por'iae, preciso es 
decirlo, nos vam os acostum brando á esa 
perpétua a larm a, con la  cual las socieda­
des viven en  u n a  e terna  agon ía .

A  las nueve de la  noche algunos dispa­
ros de a rm a  de fuego se hicieron en  dis­
tin tos puntos de Madrid, tales como la 
P uerta  del Sol, plaza de Lavapiés, cerca 
de la  de la  Cebada y  en a lgunas del dis­
tr ito  de la  Universidad. La a la rm a  cundió 
en seguida; las gen tes que tranquilam en­
te  es taban  en los teatros, en los cafés ó 
en las reuniones, se apresuraban  á  volver 
a l  seno de sus familias. A laa dos horas la 
poblacion presentaba un aspecto impo­
nente . Los establecimientos se habían  
cerrado , la  circulación era escasísima, y 
a lg u n o s  grupos de revoltosos, especial- 
m ea te  hácía  los barrios del Sur, daban 
de cuando en  cuando alguno que otro 
g rito  subversivo. Los voluntarios de la 
libertad  se reunieron, cumpliendo como 
siempre, de la  m anera  que nunca sabrá, 
agradecerles b as tan te  la  capital de la  n a ­
ción. Situáronse fuerzas en los puntos 
principales, y  a lgunas tropas salieron de 
los cuarteles.

E n tre  tan to  ocurrían desgracias perso­
nales, de esas que a lgunos califican de 
asesinatos execrables, si ocurrieron  efec­
tivam ente del modo que se nos ha  referi­
do, y  según las dan  á  conocer varios de 
nuestros colegas. E n  la  calle de Em baja­
dores fué m ortalm ente herido , fallecien­
do en seguida, el lacayo del coche de la 
p residencia, en cuyo carruaje, sin que los 
lacayos llevaran librea, iba un am igo  del 
Sr. Ruiz Zorrilla. En la calle del Espíritu 
Santo fallecieron dos agen tes  de la  an to - 
ridad, uno de ellos herido por a rm a  b lan ­
ca. «La Tertulia» dice que el capitan g e ­
nera l, que ten ia  noticia de hallarse  re ­
unida la  ju n ta  directiva de la  insurrec­
ción en una casa inm ediata a l tea tro  de 
Variedades , se encam inó a llí  á  la  cabeza 
de a lg u n a  fuerza, siendo recibido con una 
descarga. Inm ediatam ente contestó la 
fueraa, y  de su prim era descarga , resul­
ta ro n  tres  m uertos y  un herido de parte  
de los insurrectos. Añade el citado cole­
g a , que el edificio residencia de la ju n ta ,  
fiaé tom ado en  seguida á  viva fuerza , y 
los directores del movimiento debieron la 
salvación á iiaber huido por la  salida 
que el tea tro  tiene á la  calle de la  Rosa.

H áblase tam bién  de que varios otros 
agen tes  de la  autoridad h a n  sido v illana ­
m en te  asesinados; h as ta  la  hora  en que 
escribim os, no podemos asegurar el fun­
dam ento  de esas noticias, y  en el a lm a de­
seam os que no resulten ciertas.

E l m ovim iento  insurreccional, que in ­
dudablem ente h a  fracasado, ha  sido se­
gún  todas las apariencias, federal in tran ­
s ig en te , y  han  podido convencerse los 
partidarios de estas ideas, de que la  po­
blacion de Madrid, en todas sus clases, les 
es com pletam ente  estraña.

E n tre tan to , continuaba tranquilam ente 
la  discusión en el Congreso, y  el señor 
m in is tro  de Estado dió las sigfuientes es- 
plicaciones acerca de lo que estaba  ocur­
riendo en Madrid. Hé aqu í sus palabras;

«El señor m inistro  de ESTADO: Señorea, !o 
que pasa  e a  M adrid tiene ta n  poca im portan ­
cia, qu e  el gobierno no había considerado ne­
cesario inform ar acerca de elló á  los señores 
diputados, y  a u n  despues de que  algunoa se­

ñores se m e h a n  acercaiio indicáadom e la con- 
venieacia d e  que hablase, yo he querido rem i­
tirlo  a l  m om ento  en qne  hubiese term inodo el 
d jb a te  sobre los presupuestos.

Desde las p rim eras horas de la  noche co­
menzó á  sen tirse  c ierta  agitación en algunos 
barrios estrem os de Mndrid. A lgunos grupos, 
sin (¿ue se sepa que  hubiese en tre  ellos hom ­
bres conocidos, n i «jue eaarbolasen  n in g u aa  

política, salí'luáde no se  sabe dónde, 
dirigiéndose no se sabe á  qué  objeto, movidos 
no se sabe por qu ién , han  llegado á  la  P uerta  
del Sol; unOT cuan to s hom bres h a n  disparado 
dos ó tre s  tiros y  despues se h a n  coucentrado 
en  l a  p lazuela de Antou M artin.

Inm ediatam ente se tom aron  todas las dispo­
siciones necesarias para  asegurar e l ói dea p ú ­
blico. T res colum nas Irm  recorrido y  recorren 
la  poblacion, y  una  de ellns, m andada por <si 
cap itan  general interino, S r. Pav ía , h a  eacjon- 
t r a d o á  los insurrectos, h a  reáb ido  de ellos 

u n a  descarga, les h a  hecho fuego, Ies h a  cau ­

sado dos m uertos y  u u  herido, y  les h s  d isper­
sado inm ediatam ente,

No se ífoQe noticia de los dem as grupos; 
pero tienen ta n  poca consistencia, que no es 
estraño qu e  & e s tas  horas no se sopa q\ie haya 
term ioado la  insurrección, la cual, sin em bar- 
{,'0 , es de ta n  poca im portancia, como deducirá 
el (Jongreso de m i tono y  de mis palabras.

Pueden  es ta r  seguros los señores diputados, 
como p u “íde es ta r  seguro  e l pais, de qu e  e l go­
bierno restablecerá inm ediatam ente la  tra n ­
qu ilidad  pública, y  en tregará  á  los tribunales 
com peten tes los prisioneros que se hagan; 
procura li averiguar tam bién  e l origen de esta  
pertu rbación , qu« no pudiendo te n e r  esperan­
za de triunfo, n i po r e l nú m  ro , n i por la  or­
ganización, n i por ia  bandera, n i  por el objeto, 
no puede menos de se r  u n  m ovimiento iospi- 
rado , pagado quizás, por a lguien  que  ten ia  
in terés en producir un a  grave ó ligera  a lte ra ­
ción del ónlen  público l a  v íspera  del em prés­
tito.

P o r fortuna , señoras diputados, el país va 
teniendo confianza en  la  litw rtad y  en los m e­
dios de la  libertad; e l  p a is  sabe que tiene aquí 
u n  gobierno q u s  respeta  la s  leyes, qu e  no h a  
de salirse de ellas; pero que  dr-ntro de ellas 
tiene tod a  la  energía  y  todos los medios sufi­
cientes para  hacer que vuelvan á  su s  antros 
los m iserables in s trum en tos de aquellos que 
qu ie ren  hacer ver que  no hay  aqu í orden ni 
h a y  libertad; órden habrá  y  lib ertad  tendre­
m os; y  á  pesar de aquellos que no la  quieren, 
nosotros la harem os tr iun far y  prevaleccer con­
tr a  todos y  contra todo. (Bien, bien.)»

Podrán  no tener im portancia los suce­
sos, podrán  no  afectar en nada  á  la  exis­
tencia del gobierno, y  muclio menos, con­
tando  con la  fidelidad de los voluntarios 
y  del ejército, y  con el auxilio, si necesa­
rio fiiese, de los generales que figuran en 
los partidos de oposicíon, que anoche se 
ofrecieron generosam ente á defender el 
órdeu público; pero los hechos aislados 
que ocurrieron , esos asesinatos revelan 
una perversión g r a n d e , un a  afición á 
hacer d añ o , solamente por hacerle, que 
asusta . Vea el gobierno si ha  llegado el 
m om ento de hacer que las leyes se cum­
p lan  y  que sean rigorosam ente eficaces. 
A cada insurrección ha  seguido una g e ­
nerosa am nistía , á  cada generosa am nis­
tía  u n a  insurrección, y  los resultados* son 
tristísim os. Véase lo que está  sucediendo 
en  las provincias. No solam ente abimdan 
las partidas de insurrectos, sino las de 
bandidos, que detienen los trenes y  des­
pojan á  los viajeros, presentando á  nues­
t r a  p a tria , an te  las naciones estranjeras, 
com o un  país falto de civilización.

No se ve u n a  idea en esas insurreccio­
nes; cada partido tiene su p rogram a, y  
con él quiere escluir á  todos los dem ás y  
realizarle por la  fuerza; de esta  m anera, 
no es posible continuar por mucho tiem ­
po. No h ay  remedio, ó la  libertad  con le­
yes, ó la  anarqu ía  ó la  d ic tadura  sin ellas.

E n  esta a lternativa, el país siente que 
sus fuerza.5 se debilitan, que se paralizan 
el comercio y  la  industria, que nuestro 
crédito llegará  á  aniquilarse. Los hom ­
brea de buena voluntad deben unirse pa­
ra  que el ó r ie n  se restablezca, y  el go ­
bierno debe cum plir como ta l, sin consi­
deración de n inguna clase.

E m bargados por e l m as profundo pe­
sar, sin  calm a en  estos mom entos para  
nada , tom am os ia  pluma con el fin de 
partic ipar á  nuestros lectores el falleci­
m iento  de nuestro queridísimo com pañe­
ro  el diputado á Córtes D. Antonio Nuñez 
de Castro. Jóven, entusiasta por la  causa 
del progreso y  decidido campeón de las 
p a tr ia s  libertades,^ D. Antonio Nuñez de 
Castro, que en su p rim era  juventud había ' 
brillado  en las bellas artes; que m as ta r ­
de te rm inó  honrosam ente la  carrera  de 
ingen iero  in d u s tr ia l , y  fué pensionado 
p a ra  estudiar la  industria  estran jera , des- 
p u e  de unos brillantísim os ejercicios de 
opoáícion, ain ab andonar sus aficiones 
científicas y  artís ticas , se consagró al 
periodismo, siendo uno de los fundadores 
y  redactores de E l  Eco d e l  PRoaREso. 
Elegido ú ltim am en te  diputado á  Córtes 
por el d istrito  de Arenas de San Pedro 
(Avila), no ha  podido contribuir con sa 
p a lab ra  á  la  ilustración de los debates 
políticos, especialmente en las cuestiones 
científicas é industriales, con las que se 
ha llaba  ta n  familiarizado; la  dolorosa 
enferm edad que m inaba su existencia y  
que le retenía en su casa, se lo impidió.

Hoy, que ha  sido arrebatado al am or 
de su fam ilia y  a l en trañab le  afecto de 
cuantos le tra tábam os, c v e c e m o s  de la  
tranqu ilidad  necesaria p a ra ju z g a r  la  m a­
n e ra  con que ha  llenado su misión sobre 
la  tie rra . Consolémonos abrigando  la  
du lce  y  cristiana  esperanza de que y a  ha ­
b rá  recibido e l prem io de sus virtudes, y 
unam os nuestras  lágrim as á las de su 
am ante  padre y  dem as fam ilia.

E l periódico carlista  .^La Verdad,» que 
com para á  todos los partidos liberales con 
aquellas huestes agarenas que in 'íadieron 
la Península en el sigo VIH, dice que el 
d ia en que caigan  los hombres del gobier­
no, concluirá tam bién para  los conserva 
dores toda  esperanza.

Quedamos entjerados.

Los g rito s  que sirvieron de bandera  á 
los revoltosos de anoche, segim  la pro­
clam a qu<? repartieron poco antes del a l ­
zamiento, fueron los siguientes;

«Hernaanos en el dolor político y en e l sufri­
m iento social;

|A  la s  iirmasl
[Abajo la m onarqu ía  facciosa!
¡G uerra sin cuarte l á  todos los reyesl
¡Abajo el gobierno usurpador!
¡Abajo el Congreso liberticida!
¡V ivan los derechos individuales!
¡Viva la  soberanía del pueblo!
¡Viva la  república dem ocrática-federal-so- 

c ia l con todos sus principios y  con todas sus 
n a tu ra le s  y  lógicas consecuencias!

H erm anos en e l dolor político y en  e l su rfr i-  

m íento  social;
¡A las armas!
E l consejo provincial federativo de Madrid.»

Por la  alocución irán  nuestros lectores 
formando una idea de quienes eran  loa 

insurrectos.

La sesión celebrada ay e r eu el C ongre­
so füé no tab le  por las declaraciones que 
el gobierno hizo respecto á  la  cuestión de 
as re fo rm as de U ltra m a r , de cuyo asun ­
to nos ocupamos en o tra  p a r te  de este 
núm ero. Se presentaron varias exposicio­
nes en pró ó en contra de diferentes pro­
yectos de ley.

El Sr. Muñoz Nougnés apoyó una p re ­
posición adicionando la  ley  municipal, 
re¡?pecto de las declaraciones de incapa ­
cidad y  admisión de escusas por conceja­
les, con posterioridad á la  constitución 
del ayuntam iento de que form an parte. 
E l cargo  de concejal es obligatorio  ; pero 
h ay  casos en que puede ser escusable. 
Cuando los ascensos y  las incapacidad.s 
existen con anterioridad á la s  elecciones, 
la  ley  tiene señalado el procedimiento que 
ha  de seguirse; pero concluido el período 
electoral no  hay  procedimiento á  qué 
atenerse. A com pletar la  ley  en ta l  sen ti­
do se d irig ía  la  proposición que fué acep­
tada  por la  Cámara.

El Sr. Tutau  esplanó su anunciada in ­
terpelación sobre el em préstito de mil 
millones, contestándole e l señor m inistro 
de Hacienda, y  terciando tam bién  en el 
debate el Sr. Jove y  Hévia.

Despues continuó la  discusión de los 
presupuestos, term inando con  ella la  se­
sión de la  tarde, y  debatiéndose el m ism o 
asunto en  la  de la  noche.

Las im prem editadas reform as que t r a ­
ta n  de introducirse en el sistem a político 
de nueótra pequeña Antilla, han  produci­
do profunda y  desgarradora  im presión 
en tre  los que conocep los resultados que 
pudieran ocasionar p a ra  España, así co­
m o dentro de breves dias serán motivo de 
desaliento y  de g randes perturbaciones 
en tre  los que en Cuba defienden a l precio 
de su sang re  la  santa causa de la  in teg ri­
dad  del territorio.

Cien veces lo hemos dicho, é insistire­
m os o tras tan tas  si es necesario. E l g o ­
bierno acepta una responsabilidad de g ra ­
vísimas consecuencias,'que rechaza indu­
dablem ente la  m ayoría  de los hom bres 
que constituyen su partido  a l llevar á  cabo 
esas reformas, an tes de que en  la  g ran  
Antilla quede un insurrecto armado, y  no 
debe m araviriar que al verle decidido á 
lanzarse por el camino de las reform as 
en las cuestiones u ltram arinas, un grito  
unánim e, manifestación del sentimiento 
leal de millares de españoles, se h ag a  
sen tir en toda la  Península, para  exigirle 
la  circunspección que h a  abandonado por 
instigaciones de algunos representantes 
del país.

■Aun no es ta rd e  p a ra  el arrepentim ien­
to , sin  em bargo  de las frases lanzadas por 
el señor m inistro de Estado en la  sesión 
de ay e r en  el Congreso, atribuyendo al 
partido alfonsino toda  la  a larm a produci­
da  contra las reform as anunciadas por el 
gobierno, a la rm a que prueba no  h a y  di­
visiones de n in g ú n  género  entre  nuestros 
bandos políticos cuando se tra ta  de los 
m as altos íntere.'ses de la  patria; no es 
ta rde  todavía porque aun no h a  pub lica ­
do la  «Gaceta» n inguna de esas reform as 
que hieran de m uerte  a l elem ento leal 
qne existe en Puerto-Rico.

Nuestro colega republicano «El Pue­
blo,» dice que, porque el Sr. M artínez Vi- 
llergas ha  m anifestando el propósito de 
hab la r  en el Congreso defendiendo la  inte­
g ridad  nacional, se halla  amenazado de 
un a  escomunion m ayor que la  m inoría 
federal ofrece a rro ja r sobre él en e l m o­
mento que ta l  haga.

Parece ser, añade el colega, que los fe­
derales benévolos que tan to  escitaron no 
hace muchos dias las iras ile su partido 
con la  conducta am bigua q u  ' han  segui­
do en la cuestión del último levantam ien­
to, h a n  acogido con entusia-^mo ]a idea de 
buscar por esto nuevo camino la  reconci­
liación con loa feroces, y  el perdón de sus 
deslices. La patria , dice «El Pueblo,» lo 
p a g a rá  todo;, ¿pero qué les im porta  la 
p a tria  á  los charlatanes que la han  pues­
to  a l borde de su ru in a  con sus insensa­
tas predicaciones y  sus m as insensatas

complacencias, con otros que predicaban 

peor?
Son notables las anteriores palabras 

por pertenecer á  u n  diario republicano, y 
es que en cierta.'í cuestiones, puede decir­
se, que no existen partidos políticos.

Anteayer á  las sei-s de m añana  faú de­
tenido por una partida de m alhechorei 
cerca de Ciudad-Real el tren  correo de 
Andalucía. Los bandidos robaron á  los 
viajeros cuanto llevaban.

E 'te  hecho y  otros que se repiten con 
triste frecuencia, dan  una idea del estado 
a larm ante  en que el país se encuentra, y 
que de continuij,r, h a  de producir inm en­
sos, incalculables perjuicios, que daráü 
m uy  tr is te  idea de la situación en  que nos 
encontramos.

Los periódicos moderados se esfuerzan 
hoy m as que nunca en probar la  necesi­
dad imperiosa, del m om ento, según ellos, 
de que todos los elem entos conservadores 
de  la  sociedad se unan  para  hacer frente 
a l to rren te  de la  dem agogia . Hoy aducen 
como prueba la  perturbación del órden 
público, y cuantos con im parcialidad re ­
flexionen, dicen y  deben decir en contra ­
rio, que-, efectivam ente, mucho pueden 
h acer esos g randes elementos conserva­
dores si .se ponen al lado del gobierno, 
m ientras el peligro, que aunque exista se 
ex ag e ra  y  aum enta  mucho, continúe.

Necesaria es la  unión; pero ¿es posible 
co;i el escluáivismo y  la  intransigencia  de 
todos los partidos políticos? Nunca menos 
que en liis actuales c ircunstanciai es con­
veniente e-^a propaganda reaccionaria, 
que hace Inastante tiempo se viene prac­
ticando.

Ul centro H ispano-ultraraarino nom bró 
ay e r una cumision que se acercara a l rè ­
gio alcázar á  püdir u n a  audiencia á  3. M. 
el rey . Esta comision tuvo el sentimiento 
de saber q'ueS. M. se habia  acostado algo 
indispuesto, y  rogó  qne se le perm itiera 
volver hoy, por si e ra  posible hacer p re - 
senfe al .^oljerano la  exposición de senti- 
m iontos de las mas im portantes provin ­
cias de E sp iñ a .

Tam bién la prensa de todos los parti­
dos celebra esta noche á las ocho una re­
unión en el local del centro Hispano-ul- 
tram arin o .

E n las |>rimera? horas de la  m añ an a  de 
hoy, á las voces de «Estraordinario  á  El 
Im parcial,“ se ha  vendido un papel que 
puede teiior dos objetos: ó aprovecharse 
de la  ínoceiicia de los incautos, ó aum en­
ta r  la  a la rm a  que á consecuencia de los 
sucesos de anoche, m al conocidos aun de 
la  generalidad del público, re inaba en 
Madrid. Se h ab la  en dicho papel de la mi­
licia y  de su  desarm e. Es sensible que 
h ay a  quien de esta m anera  se conduzca, 
cuando la  buena fó es u n a  de las cosas que 
m as falta nos hacen. Es necesario que el 
público vaya  acostum brándose á no  dar 
crédito á  lo que puede decírsele en hojas 
sueltas.

U n colega de la  m añ an a  dice que a 
ten e r  noticia anoche el señor duque de li 
T orre  de la agitación que reinaba en Ma 
drid, salió de su hotel del barrio  de Sala 
m anca acom pañado de dos ó tres  am igos, 
p a ra  d irig irse  a l ministerio de la  G uerra 
Al desembocar por la  calle de Villaiiueva 
á  la  de Serrano, encontróse con el señor 
Topete, que anim ado del propio pensa­
m iento  .salía (le sa casa, y  una vez reuni­
dos, se p ressu taron  en  el palacio de Biie- 
na-V ista , á  ftn de ofrecer sus servicios al 
gobierno. Aquí supieron que el m ini-tro 
se hallaba  enferm o en  su ca-^a, y  pasarbn 
á  ella , donde fueron recibidos por el señor 
B eranger, que a llí se encontraba á  la sa­
zón. Hizoie presente e l señor duque de la 
Torre su propósito, de igual m anera  que 
el Sr Topete, y  pocos mom entos despues 
espresaban los mismos pensam ientos los 
generales Sres. Cervino, Sanz y  López 
Domínguez.

E n  la  breve conferencia que dichos se­
ñores celebraron con el m inistro de la 
G uerra, díjoles este que el gobierno tenia 
noticias de que se procuraba a lte ra r  el 
órden; que se hab ían  tom ado las oportu­
nas  precauciones, y  que no esperaba que 
los sucesos se hicí'iran graves; pero de to ­
dos modos, que daba  en nombre d^d g o ­
bierno espresivaa gracias por los ofreci­
m ientos que se le acababan  de hacer.

Los señores duque de la  Torre y  Topete 
se re tira ro n  despues á  sus casas, donde el 
m inistro de la  Guerra cuidaría de llam ar­
los, si e ran  necesarios sus servicios.

Todo el mundo elogia como se merecen 
los anteriores ofrecimientos,

Hoy. por lo escepcional de las circuns 
tancias, no ta n  g rave  por fortuna como 
algunos pretenden hacer creer, seria  de 
desear que los reiiresentantes de la  na ­
ción, olvidando pequeñeces de partido y  
de p e rsonas,h ii 'ie rancau -acom ún  a liad o  
del gobierno para  el sostenim iento del 
órden y  para  la  m as acertada confección

de las im portantísim as leyes que, como la 
del arreglo  del clero, se ocupan en dis­
cutir.

Acertadí-iimo estuvo días pasados el se­
ñor Qiiiroga Gómez, diputado por Lugo

e n  u u a  d e  l a s  se s io n e s  d e l  u o n g r e s o ,  l ia !
m ando la  atención del Sr. M ontero Ríos y  
de la  Cám ara sobre u n a  exposición del 
Ayuntam iento de aquella ciudad, en que 
pide no se le aum ente el 1.5 por 100 á  la 
contribución, y  se reclam a contra  el pro­
yecto de ley  de culto y  clero presentado 
por el señor m inistro de G racia y  Justi­
cia, á  quien d irigió una p regunta  en for­
m a de m eg o , sobre sí en  vista de la  tras ­
cendencia de esta ley , que lleva la  m ise­
r ia  à  las municipalid'ades rurales de Gali­
cia, podría inform arse m ejor de la  s itu a ­
ción precaria de sus habitantes, para ver 
de disminuir en vez de aum en tar las cuo­
tas que con motivo de dicha ley tienen 
que ascender á  m as de la  m itad  sobre las 
que eu el día apenas pueden satisfacer.

No podemos m enos de confesar que loa 
peticionaricís de Lugo, y  en su represen­
tación e l diputado Sr. Quiroga, están en 
lo cierto a l pedir la  reform a de algunos 
artículos del repetido proyecto de ley, 
m áxim e si se tiene en  cuenta la  despro­
porción que envuelve. Con decir que el 
partido  judicial de Lugo consta de 269 
parroquias por solo 66.070' habitantes, y 
Madrid de ocho juzgados de p rim era  in s ­
tancia  mas de 370.000 habitan tes y  solo 
18 parroquias, está  dem ostrada la  des­
igualdad  que necesariam ente h ab rá  de 
resultar en  el pago de nuestro culto y  
clero di see lev aseá ley  el proyecto ta l  cual 
está  redactado.

Nos feUcitamos d e q u e  el Sr. Quiroga 
corre-ponda ta n  señaladam ente á las as­
piraciones de sus electores y  del pais, in ­
dicando así a l gobierno y  á  las Oórtes el 
verdadero cam ino de la  felicidad y  pro­
greso humanos.

A continuación insertam os la  siguiente 
c a r ta  que dicho Sr. Quiroga Gómez diri­
g e  á  sus electores de aíjuella ciudad con 
respecto a l particular.

«Excmo. señor presidente  y  vocales dei 
Aynn am ieato  de Lugo :

Señores de m i m ayor aprecio y considera­
ción; L a  earfc i que se sirvió d irig irm e el señor 
a lca ld j presidente de esa i'orporacíon popular 
en 3 del a c tu a l aprobando m i conducta a! pre ­
sen ta r pn la m esa del Congreso y apoyar la  
exposiciooque p o rm i  conducto han  te n id o á  
bien  elevar á  l a  representación nacional ea  
contra  del aum ento  del 15 por 100 á  las coa- 
tiib u c íju es , y  en  la  q ue se ponen  de manifies­
to  los perjuicios irrogíidos á  la  provincia de 
Lugo, de llevarse á  efecto en  todas sus p a rte s , 
la  actual ley  de arreglo del clero, votada en 
Córt s  y  pendiente de la  deliberación del S e ­
nado, es, sin  d ispu ta , la  recom pensa mejor 
que prom eterm e puedo de m is comitentes.

La m encionada exposición, es la  única que, 
sobre el particu lar, h a  venido a l Congreso de 
los diputados. Si llega ¿ m e re c e r la  aprobación 
del Senado y la  sanción do la  corona, escuso 
decir á  Vds. que estam os todos e n ' e l deber de 
aca ta rla  y  confirmarnos con su  esp íritu  y  con 
su  le tra , por gravosas que  sean su s  disposicio­
nes á  los diferentes partidos de esa provincia 
y  particu la rm en te  a l de Lugo.

E n  prueba de lo diisacertado de dicha ley 
d i  c u lto  y  cloro, no hay  m as que fijarse en  es­
tos estadiáticos datos: los 68.000  h ab itan tesd e  
que  const i el juzgado de prime;'a instancia de 
L ugo cuen tan  co n ia  friolera de 269 parroquias, 
m ien tras  que  e l municipio de Madrid, con mas 
de 370.000 h ab itan tes  y  10 juzgados de p rim e ­
r a  instancia  tam bién , tiene 18. S egún  esta  ley, 
pues, la  provincia de Lugo con l í  juzgados y 
432.000 liabitantes, h ab rá  de sostener neoesa- 
riam ente  el culto  y  clero correspondiente al 
exorb itan te  núm ero de 1.W4 parroquias.

La desigualdad de e s ta  contribución es h a r­
to  coaocida p ara  todos. ¡Quiera la  Providencia 
no s e i  la  piedra ;m gular d j  convulsiones po­
líticas futuras!

E n  u n a  palabra, ya habrán  ustedes visto, 
en  e l Diario ie  Sésio»«, lo poco que sobre el 
asunto h e  tenido el gusto  de dei;ír á  la Cá­
m ara.

Con la  m ayor consideración m e ofrezco 
de ustedes atento y  seguro  servidor y  am i­
go, Q. B. S. M.

J u a n  M a r í a  Q u i r o s a  G o m b z .

Madrid y  Diciembre 10 de 1S72.

«La Epoca» refiere en los siguientes 
térm inos la  reunión celebrada ayer con 
objeto de pro testar contra  las reformas 
que se proyectan en Puerto-liico;

«El centro  H ispano-u ltram arino  ha ofreci­
do esta  ta rd e  u n a  de esas escenas altam ente 
patrió ticas y  conmovedoras que en c ircunstan ­
c ia s  g raves no fa ltan  n u nca  entre los le;ilc3 y 
noble.s españoles. E stando  reun ida  la  Ju n ta  
d irectiva con todas la  comisiones de todos los 
ceu tros  proviuciales y  de las d iieren tes corpo­
raciones y  representaciones sociales que han 
venido á  m anifestar a l  gobierao las fatales 
consecuencias que tan to  en la  P en ín -u la  como 
en las posesiones da U ltram ar h a n  de ocasio­
n a r  las reformas qu-i ta n  precip itada é in tem ­
pestivam en te  tra ta  de llevar á las A ntillas, se 
presentó en  e l salón una  comision del círculo 
constitucional, presidida por e l Excmo. señor 
duque de la  Torre y  com puesta  de los Sres. Sa- 
gasta , Topete, Komer.) Ortiz, Balaguer, Ro­
m ero  Robledo, H erre ra , .Malcampo y  otras 
em inencias del partido  conservador, y  maní • 
fest í, que  prescim iiendo d>: toda idea política, 
abdicando com pletam ente todo sentim iento de 
partido , é inspirándose solamente e n - e l m as 
puro  patrio tism o, iban  á  ofrecer s u  cooper.i-
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cion a \ centro H i s p a n o - u l t r a m a r i n o  en todas

las gestiones qu~ este  acord:ira para  procurar

la  s»lvncion de la integridad nacional y  evitar 
los efectos contrarios i  la  piiciflcacioii de la  
isla de Cuba q.ue necesariam unte h a n  de pro ­
duc ir las in  licadas reformas.

Kecibi'lM los ofrecimientos coe ucánim es 
aplausos, fueron estos aun  m as patriáticos y 
en tusiastas, si cabe, a l  oírlos repetidos por 
comisión idos repre-en tan tes de la  p rensa  y  
del p a r t id ) carlis ta , y  de g ra n  núm ero de per­
sonas del partido alfonsino, del rad ical y  bas­

ta  del republicano.
E l C írculo de la  uoion liberal h a  hecho an á ­

logos ofrecim ientos por medio de su  digno 
presidente e l general Caballero de Rodss, y  el 
C írculo conservador h a  anunciado que m aña- 
ña i-onctirriría al cen tro  H ispano-^iltram arino

para hacer iguales manifestaciones.
jCuánto ensanchan e l corazón ta n  unánim es 

esplosiones de todos los partidos cuando se 
t r a ta  de u n  asun to  de vida 6 m uerte  para  la 
tionra nacional I ¿Será po iib le  que solo el m i­
nisterio desconozca ta n  evidente ve.dad?»

Hé aquí la narrac ión  deta llada  que de 
loa sucesos ocurridos anoche publica nues­
tro  colega «El Imparoial:»

«A.ua cuando es difícil reu n ir  y  ad unar los 
patos á ú ltim a hora recogidos sobre los suce­
sos de anoche por la  im posibilidad de averi­
g u a r  hechos ocurridos s im ultáneam ente en 
sitios tan  d is tan tes, vam os á  referir a  nuestros 
lectores de la  mejur m an era  quo noa es posi­
ble los sucesos qu ' M adrid h a  presenciado ano­
che lleno de asom bro, no ta n to  por la  im por­
tancia  de la a lgarada  cuanto  por la inconcebi­
ble osadía de unos cuan tos grupos, apenas en 
to ta l 300 homb)'es, m a l arm ados, sin  organiza­
ción n i bandera, d icididos á  p roducir una  g rao  
a la rm a en la  cap ita l de E spaña, por algo m as 
seguram ente qu.e p o r la  esperanza de v e n c r  
en  t  in  descabellado m ovim iento.

No respondemos de que nuestro  relato  deje 
de ado ecer de a lgun a  in exac titud . T an tos y 
tftutdiversos incidentes, no pueden conocer­
se en e l p rim er m om ento con todos sus por­
menores; pero  la  d il ig 'n c i i  i e  nuestros redac­
tores de noticias h a n  logrado reu n ir  notas de 
los principales hechos que ofrecemos á  qu-ís - 
trod lectores con a lg ú n  órden, á  reserva de reo 
tificar cualquier error en que invo lun taria- 

te  hayam os incurrido.
A la s  nuevo y m edía de la  noche un  grupo 

m a l arm ad : com puesto de ocho d diez hom ­
bres se s i tu ó e u  la  p U z i de A ntou M artin , d ic ­
tándole ó rd en e^  a l parecer, u n  individuo alto, 
de facciones ñ a a s ,  envuelto  en una capa y  cu  
bierlo  con u n  CHlabrús. Dicho grupo , rodeado 
d ‘ curiosos e n  los prim eros m om entos, que le 
m iraban  con m as curiosidad que espanto , fue 
creciendo progresivam ente, llegando á compo­

nerse de unos 40 hombres.
A l mismo tiem po aparscieron algunos hoqj - 

b res procedentes unos de las P eñuelas , otros 
de los barrios de Em bajadores, Encomieuda y 
dem as próxim os a \ de Toledo, y  tam bién por 

e l  cuartel a lto  de Madrid en  las calles de San 
Vicente, Eubio, E spíritu-Santo  y  callea adya­

cen t e s á  estos puntos.
Al p irecer, la  señal del m ovimiento fueron 

algunos disparos de retaco y rew olver hechos 
en  la  P uerta  de Sol; los dos prim eros, desde la  
fachada de casas com prendidas en tre  las callea 
de la  M ontera y e l C arm en, otros dos desde la 
de la  Montera y A lcalá y  alguno m as en  la  de 
C a r re ta s , coincidiendo con la presencia de 
tre s  <5 c u i tro  guard ias de orden público, que 
a l m ando de 'm  empleado de Gobernación, sa­
lieron d despejar los g rupo s que  en adem an 
hostil se estaban  formando.

Casi respondiendo á  estos disparos, y  des­
pués de a lgunos m inutos qu e  ios sublevados 
de la  plaza de A n toa  M artin  em plearon en dar 
g rito s  á la  república y m ueras  á  los enemigos 
de la  honra dn E spaña y  desarm ar á  dos vo- 
lun td rios de la libertad y  á  dos serenos, a lg u ­
nos guardias de orden público s ituados en  la 
calle del León y  recibidos con varios disparos 
de trabuco rom pieron e l fuego contra  los amo-

tin a  los, que  divididos ou grupos de quince i  
veinte individuos tom aban  las avenidas de di­
cha plaza.

E u tre tan to  tre s  oftviales del regim iento de 
C an tib ria , acuartelado eii S an ta  Isabel, que 
se d irig ían  á este pun to  para  reunirse  á su  
cuerpo, e ran  deten idos en  la  calle de la  Mag­
dalena, desarm ados, y u n o d e  ellos herido en  
la  cabeza, au n q u e  de poca gravedad, de un 
guipe de chuzo. E n  segu ida  fueron encerrados 
en  e l te a tro  de V ariedades, que ocuparon los 
sediciosos, depositando adem as en e l  m ism o 
local cuatro  cajas de municiones.

Comenzado el fuego, como queda d io h i, y  
comprendiendo e l cap itan  g enera l interino se­
ño r Pavía que  la  insurrección, si podia presen­
ta r  a lg u n a  resistencia , é s ta  se  haría  en  dicho 
punto , acudió á  aque l lu g a r  inm ediatam ente 
con a lgu nas com pañías de B arb :s tro , m ientras 
que  el b a t ilion  de C antabria  desem bocaba ca • 
s i ensegiiida taa ib ien  en la p rec itada  plaza.
La p 'esenc ia  del cap itan  g enera l fué saludada 
con lin a  descarga gen e ra l de los sublevados, 
contestada  coa dos ó  tre s  de B arbastro, que 
b izarram ente ocupó á  la  c a rre ra  e l lu ga r de 
que m om entos ant.oa e ra n  dueños los revo lto ­
sos. Kstos dejaron dos m uertos y  u n  herido 
grave, que fué auxiliado ea  la  botica de la  ca­
lle de la  M agdalena, creemos}, y  conducido 
á  la  u n a  de la  m adrugada  a l  H ospital general 
con pocas esperanzas de vida. E n tre  los caza­
dores de B arbastro  resu lto  herido u n  soldado 
en  una  rodilla.

Va: ios de los rebeldes, apoderados del teatro  
de Variedades, huyeron po r la  p u e r ta  qu e  da 
á  la  calle de la  Rosa, según  nos aseguran.

L a  plaza quedá ocupada m ilita rm en te , y  el 
general P av ía , después de d ic ta r la s  disposi­
ciones convenientes para  sostener l a  tranqui- 
lida 'l en aque l pu n to , se dirigió á los b irrios 
bajos á que  se h ab ían  replegado lo^ insurrec­
tos p a ra  u n irse  con los do aquellos lugares.

M ientras estos sucesos teuian  lu g a r, en  otros 
distantes en tre  s í se com etían  actos de salva- 
gismo que  nos duele te n e rq u e  rep roducir para 
n a rra r  los hechos con la  fidelidad posible.

I'ln la  calle de E m baja  lores, sin  causa de 
n in g u n a  especie, era  v illanam ente asesinado á 
tiros, por la  espalda, u n  ag.-nte m unicipal. D3 
los primeros tiros que  se d ispararon  en la 
calle del Rubio, cayó m u erto  entre  esta  y  la  
del E sp íritu -S anto  u n  infeliz guard ia  m unici- 
p  ti qu e  se encon traba  a llí de servicio.

Im ned ia tam sn 'e  salió  fuerza de órden p ú ­
blico, de la  prevención de la  calle de lus Mi­
nas, con objeto de c a 4 ig a r  á  los delincuentes, 
pero estos ya habían  huido.

Dos guard ias  m unicipales detuvieron á un  
individuo que suponen ser e l  au tor.

Ademas, en  la  calle de S an  V icente, casa 
núm . 17, seis ú  ocho hom bres penetraban  vio­
len tam en te  «n u n a  de las habitaciones y  obli­
g a b an  á  dos voluntarios á  que les entregasen 
la  • arm as.

Rn la  calle de E m bajadores u n  grupo hizo 
f  ¡ego sobre e l ca rru age  del presidente del Con­
sejo de m in istros , ocupado por el d iputado se ­
ño r Boceta, que  qniao inform ar con sus p ro ­
p ias observaciones a l  Sr. Ilu iz  Zorrilla, h i­
riendo m orta lm ente  a l lacayo. E ste  llegó á la 
presidencia en  ta l  estado, que á  los pocos m i­
nutos espiró , ¿  p esar de ser auxiliado en  el ac­
to  m ism o por los facu lta tivos Sres. Montero 
Ríos, .Daonza y Conde, que  se ha llaban  en el 

edificio.
Estos y  otros actos de barbarism o tuvieron 

lu g a r  en la s  calles de la  cap ita l, cometidos á  
sangre fría, sin  agresión y por e l esclusivo 
p lacer de rea lizar maldades.

Los rebeldes se hab ían  rep legndoá las ca ­
lles del C ar.iero, P asión  y Em bajadores, don­
de levan taron  u n a  barricada; pero a l anuncio 
de que  se se  aproxim an el cap itan  general con 
« n a  co lum na de ingenieros y  guardia  civil, y 
e lb r ig a d ie r  Salcedo, se g ú n  nos aseguraron, 
con o tra  de ingenieros, abandonaron precipi­
tadam ente aquellos p u n to s  sin  oponer resis­

tencia.
No sabemos á p un ta  fijo las desgracas .ocur­

ridas como consecuencia del incalificable s u ­
ceso de que noa ocupamoa^ solo sabemos, ade­
m a s  de las referidas, del cafó de M aravillas

FO LL ETIN .

S E R A F I T A
NOVELA E S C R IT A  EK PHASCES P O E  H. BALZAC.

TRADUCCION DE R. T.

(C o n tin u ac ió n .)

— ^Sabss lo que es la  e tern idad? Cállate» 

W ilfrid . Me deseas y no m e am as. Dime, ¿no 
te  recuerdo a lgun a  m ujer coqueta?

— ¡Oh! ciertam ente  no reconozco y a  en t í  á  
la  pu ra  y  i-eleste jóven qu e  he visto por p r i­
m era  vez en  la  ig lesia  de Jarois.

A estas p a lab ras  S erañ ta  se pasó las manos 
por l a  frente y  cuando  se descubrió la  faz, 
■Wilfrid se asom bró de la  religiosa y  san ta  e s -  
presion que s '  habia derram ado e a  ella.

— Tienes razón, am igo mío. H e hecho m al 
en poner loa pié^ sobre vu ?s tra  tierra .

—3í, cara  Seraftta; sé m i estre lla  y  ao dejes 
el sitio desde donde d e r r a n a s  sobre m í ta n  vi­

vas  luees-
Al acabar estas pa lab ras avanzó la_ mano 

para  tom ar la  de la  jóven que se la  re tiró  sin 
desden ni cólera. TVilfcid se  levantó brusca ­
m ente y  fué á  colocar.íe cerca de la  ven tana  

hácia  la  que se volvió p ara  no dejar ver á  Se- 
ra íita  las lág rim as que rodaron por sus m e- 

SillsL!?
—¿Por qué lloras, le dijo ella, cuando no 

eres y a  un niño, W ilfi'íd? Te incomodas cuan ­
do yo debiera enfadarm e. Vea que sufi'o y  m e 
obligas, no sé p ) r q u é  especio de dudas, á  pen­
sa r , A hablar, á  com partir caprichos é ideas 
que  m e fatigan. S i tuv ie ras  la  inteligeacia de 
m i natura leza , m e hubiera» distraído con la  
m úsica, hub ie ras adormecido mis enojos; pero 
m e amas por t í  y  no por mí.

fueron sacados dos paisanos heridos; que en 
la casa de sooJrro de la  calle de C a 'e lla n e s  
fué curado un individuo, am ericano á lo que 
p a rece , herido casualm ente según m anifestó 
y  que  en  la  calle de la  M ontera recibió un a  
rozadura con la  llave del iu s il  de un  guard ia , 
un  ayudante  del general Milans, al procurar 
e l i-rimero despejar la  calle por órden de sus 
jefe?: e s ta  herida fué casual y  no tiene im por­

tancia  a lg u n a .
A la  u n a  de la m adrugada el cap itan  gene­

ra l partic ipaba  a l presidente del Consejo de 
m inistros que la  sedición estaba term inada y 
ocupado m ilita rm en te  Madrid.

R1 Consejo de m inistros, reunido desde los 
prim eros m om entos, term inó á las once, hora 
en que varios de aquellos so d irigieron al 
Congreso, qu e  se ocupaba, como de ordinario, 
en la  d iscusión de presupuestos.

Desde pIH se ^ ir ig ió  á palacio e l a ñor m i­
nistro  de U ltram ar; e l rey  se habia retirado ya 
á sus habitaciones.

A ntecedentes do rs te  desagradable suceso 
son m u y  escasos los que podemos anticipar.
E l núm ero  de sublevados era  escaso, y  estos 
pertenecientes en  general á  la  clase m as ab ­
yecta y  envilecida. E n tre  ellos decían que 
se hallaban  algunos no avecindados en  M a­
drid.

A segúrase  que  algunos de los jefes ia transi- 
gen tes  m a s  caracterizados, noticiosos de lo que 
se p royectaba  desde las ú ltim as horas de la 
ta rde , liabian hecho esfuerzos inauditos para  
d isu ad ir  de su s  propósitos á  los amotinados.

E stos no parecían  obedecer á  un  plan  m edi­
tado , sino dirigidos esclusivam eat« por e l deseo 
de prom over u n  g ran  escándalo y m antener 
d u ia n te  a lgun as horas en angustiosa alarm a 
a l vecindario de Madrid.

E n  cuan to  á la s  autoridades, hicieron cuan ­
to  les fué dable p ara  reprim ir e l alboroto r á -  
p idam en 'e . A dvertidas á  u n a  hora ya m uy 
avanzada po r el ministerio de la  Gobernación, 
e l genera l d irector de la  guard ia  civil señor 
P ie lta in , el general P av ía  y  e l alcalde prim ero 
adop taron  las m edidas que  e l  caso reclamaba, 
y  las tropas, los vo luntarios de la  libertad y 
los gu ard ias  de órden público fueron reunidos 
iam ed ia tam  n te , recibiendo instrucciones pre­
cisas p a ra  sofocar instan táneam ente el movi­

miento.

A la  un a  de la  m adrugada, repetim os, se 
h  illaba com pletam en te  restablecido e l órden 
y ocupadas varías prevenciones, entre  ellas la 
del gobie .no  civil, por numerosos detenidos. 
Solo en  la  del m inisterio  d s  la  Gtobernacioa se 
con taban  24, e n tre  los que se hallaba el p re ­
su n to  asesino d e l guard ia  muerto e n la  calle 
del Rubio. Tam bién fueron presos varios su - 
g e t  s, de los cuales uno llevaba cuaren ta  pa- 
qu i'te s  de cartuchos, otro quince y una c a ra ­
b ina y o tro  ocho y o tra  a rm a  de fuego.

Cr.'emos que estos indiyiduos sean los m is ­
mos que la  g uard ia  civil capturó  en  u n a  ta ­
berna  de la calle de Milaneses.

A ú ltim a hora, ea decir, después de las dos 
d é lo  m ad rugada , oím os en un num eroso c ir­
culo republicano rechazar con indignación to­
d a  afinidad con el desaten tado  aeto llevado á 
efecto por u n  puñado  de m alhechores.*D el 
mismo modo varios conservadores, en tre  ellcs 
e l  d irector de u n  perió-iico de d icha  com union 
política, protestaba enérgicam ente en e l m is ­
mo sentido, m anifestando que en este caso, 
como en todos los a ten tados contra  e l orden 
público , estaba y e s ta ñ a  siempre a l  lado del 
gobierno constituido.

Queda, pues; reducida la  sedición de ano­
che á  u n  atentado crim inal que todos los p a r­
tidos condenan; y, sin  em bargo, no parece ló­
gico suponer que  sem ejan te  rasgo de d;lirio  
no haya sido sugerido por móviles que n i po­
dem os n i querem os analizar por e l m om ento.

__Ij09 revoltosos d e  la  calle d e  E m bajadores
se apoderaron des le e l p rim ?r m om ento del 
local quo ocupa la  a lcald ía  del d is trito  de la 
Inclusa , ocup indo las a rm as  que a llí estaban  
y  obligando á  todos los ciudadanos que se 
ap resu raban  á  g a n a r  su  casa á  to m ar las ar­
m as, p ara  com batir con elloe.

E n  los prim eros m om entos hicieron algunos

L a  tem pestad  que  destrozaba e l oorazon de 
■Wilfrid fué calm ada en  segnida por estas p a ­
labras; se aproxim ó len tam en te  para  contem ­
p lar mejor á  la  seductora  c ria tu ra  que yacía 
estendida á  su  v ista , m uellem ente recostada, 
con la  cabeza apoyada en su  m ano y reclinada 
en sedu c to ra  postura .

— ¿Orees qu e  no te  am o, repuso ella? Te en ­
gañas. E scúcham e W ilfrid. Principias á saber 
m ucho, has  sufrido m acho . Déjame esplicar 
tu  pensam iento . ¿Q uerías m i mano? Se levan­
tó en su  asiento y  su s  preciosos movimientos 
parecían  arro jar luz. U na jóven que se deja 
cojer la  m ano no hace u n a  prom esa y no debe 
cum plid a . Bien sabes que yo no puedo ser tu ­
ya. Dos sentim ientos dom inan en  los am ores 
que seducen á las m u jeres  de la  tierra . Ora 
en tregan  á  aéres qu e  sufren , degradados, cri­
m inales. á  quienes qu ie ren  consolar, levantar 
y  resca ta r; Ó se dan  á  seres superiores, subli­
m es, fuertes, á  quienes qu ie ren  adorar, com­
prender, y  por los que  con frecuencia son m al 
comp endidas. T ú  h a s  sido degrada  lo, pero 
te  has depurado en  e l fuego del arrepentim ien­
to  y  hoy eres grande: yo me sii a to  demasiado 
débil para  ser t a  igua l, y  Boy dem asiado re li ­
giosa p a ra  hum illarm e ante otro poder que el 
poder suprem o. T u  vida, am igo m ío, puede 
traducirse  así; estam os e a  e l Norte, en tre  las 
n u b e s , donde la s  abstracciones tienen su  

asiento.
__Me m a ta s , S?rafibi, cuando hab las así.

Sufro siem pre viéndote u sar de la  ciencia 
m on struosa  con que  despojas á  todas las cosas 
h um an as de las propiedades que les dan el 
tiem po, e l espacio, la  forma, para  considerar­
las m atem áticam ente bajo no se qué espresion 
pura , como lo hace la  geom etri i co u lo s  cuer­

pos cuyo volum en mide.
__Bien, W ilfrid , te  obedeceré. Dejemos esto.

detenidos, en tre  elloi una señora  q 'ie  parece 

se d irigía á  su  casa.
U a  guard ia  d  ■ órden público qu e  vestido de 

uniforme se d i r i í ia  á  la prevenci n ,  cayó 
m uerto  de u n  trabucazo en la  referida calle a 
co rta  d is tancia  de la  alcaldía. E ste  es e l m is­
mo á que  nos referimos en  otro lugar.

Dos individuos de la  ronda  que con objeto 
de enterarse de lo que ocurría  penetraron en 
dicha calle, fueron detenidos por los in su rrec ­
tos que les despojaron de loa rew olvers y  de 
cuan tos papeles llevaban encima.

U na vez dentro  de la  alcaldía, fué decretada 
su  m uerte ; pero dos de los insurrectos se opu ­
sieron, y  fueron puestos en  libei tad  á  las pocas 

horas.
Los sublevados, a l ver que n ingu na  fuerza 

arm ada les com batía, se creyeron dueños del 
d istrito  y  coa este motivo establ-cieron sus 
retenes en las ca llesque afluyen á la  alcaldía,
V tendieron fuerza en la  calle de Em bajadores' 

Según  testigos presenciales, el to ta l de los 
sublevados ascendía en  ju n to  á  unos 80.

A la s  once y  m edia, e l cap itán  genera l in ­
terino de Madrid, Sr. Pav ía , a l  fren te  de fuer­
za  de la  g uard ia  civil y  de órden público, d ’- 
cidió a taca r  á aquellos; pero a l llegar á  la  a l­
caldía se encontró  con que  esta  hab ia  s 'do  des­
ocupada, siu d u d a  al te n e r  no tic ia  de la apro ­

xim ación de tropas.
E a  la  calle de la  Ohopa, e l subinspector del 

cuerpo de órden público, Sr. R o ’riguez, al 
frente de unos guard ias del espresado cuerpo, 
sostuvo el f.iego por espacio de u n  cuarto  de 
ho ra  con un  grupo  d? insurrectos que sin  d u ­
d a  pretendía  apod»rarse de la  prevención, s i ­
tu a d a  en la  calle ds la s  V elas, la  cual fué de­
fendida con gran  ací'U-to.

El inspector del d is trito  del Congreso, señor 
Cantoo, a l t  n e r n o ti”ia  de que u n  núm ero 
bas tan te  crecido de insurrectos ocupaba la 
plaza de A ntón M artin  y  las calles de la  Mag­
dalena y S an ta  Isabel, se  puso a l fren te  de 20 
guard ias de órden ])úblico, y  a l  llecrar a l  ñnal 
de la calle de León fueron recibidos á  tiros 

por los revoltosos.

Los guard ias contestaron, durando  el fuego 
por am bas partes  po r espacio de u n  cuarto  de 
hora , como decimos en otro lugar.

—Los generales Sres. L agunero  y Morales, 
que se  encon traban  en  e l Congreso, en el m o ­
m ento que tuvieron no tic ia  de la  insurrección 
se pusieron ni fren te  cada uno de 20 guar­
d ias de órden público p ara  b a tir  á  los in sn r-  
re c t is, en  e l cas i en  que, como se aseguraba 
de público, qu is ieran  apoderarse de aquel edi­

ficio.
—Uno de los delegados del señor goberna­

dor, a l t  n e r not:cia de que en  un a  taberna de 
la  calle d e  Milaneses se encontraban algunos 
individuos dispuestos á  lanzarse á la  calle, se 
personó en  aque l sitio, procediendo á  la  d e - 
t ’iicion de los qu e  a llí se  encontraban, y  á los 
que fu'.Ton ocupados algunos paquetes de car­

tuchos.
__Anoche fueron conducidos a l gobierno ci­

v il e a  cali iad  de presos unos 30 individuos, 
que f ueron detenidos por los dependientes de 
l a  au to ridad  en  diferentes pun tos de la  pobla- 
cíou, y  á  quienes les fueron ocupadas á unos 
arm as, á  otros cartu cho s y á  los res tan te s  ban­
dos, proclam as y a rm as  blancas.

E n  las diferentes prevenciones de esta  capi­
ta l  tam bién  pe hicieron a lgu nas detenciones.

E n  l i  de la  Inclusa , por ejemplo, á  la hora 
de e n tra r  n ues tro  núm ero en  m áq u in a  están  

detenidos 32.

— T an  luego como llegaron a l Congreso no­
tic ia s  exa'.'tas de la  formación de g ru p o s  ar­
m ados en  a lg ú n  pun to , el Sr. Rivero, acom­
pañado de uno de su s  amigos, se dirigió á  la 
plaza de A ntón M artin , donde estuvo algunos 
ins tan tes  observando los m ovim ientos de los 
grupos. A l re tira rse  indicó a l jefe del distri­
to que  m an dara  inm edia tam ente fuerza de 
órden público pava batir á  los revoltosos de la  
plaza de Antun Martin.

—Los prim eros disparos que se oyeron ano­
che partie ron , según  nuestros inform es, de la  
P u e rta  del Sol y  procedían de varias persona

con capa que descargaronsus revolvers a l a ire , 
h u y e n d j en  distin tas direcciones.

—Las dos ú n icas barricadas que llegaron á  

levantarse , aunque  de una  m anera incom pleta 
6 i:iforme, fueron una  en la  calle de E m baja­
dores esquina á  la  de la  Encom ienda, y  o tra  
en  la  calle de la  Pasión esquina á  la  R ivera de 
C urtidores. Pero e s ta  ú ltim a  no fué difundida 
n i un solo m om ento.»

Agua Circasiana — Ki p r .  Tolem an, de Lón- 
dres, dice con respecto  á este  preparado;

«Habiendo analizado los ingred ien tes del 
Agtta Circasiana, certifico: que  no contiene 
m a teria  a lg u n a  nociva a la  salud.

F irm ado.—/ i r . '  Tolcvtan.—  '• 8 . M. R.»

¿Qué te  parece e s ta  alfom bra de p ie l de oso 
que  m í pobre David h a  puesto  aquí?

— M uy bien.
__¿No conocías e s ta  dottíka grekai
E ra  un a  espacie de pelliza de cachem ira for­

rada  de piel de zorro negro, y  cuyo nombre 

significa calor para el alma.
— ¿Crees, repücó ella, qu e  ex is ta  soberano 

a lguno  poseedor de un  abrigo semejante.
— Es digno do qu ien  lo Ilev i.
— ¿Lo j uzgas m u y  bello?
—Las palabras h um anas no se  pueden apli­

car; h a y  que  h ab lar de corazon á corazon.
— W ilfrid, eres m u y  bueno porque adorm e­

ces m is dolores con las dulces palabras... que 
has  dicho á ta n ta s  otras.

—¡Adiós!
— Quédate. ¡Os am o m ucho á t í  y  á  M inna, 

créelo! pero os cocfuado en un  solo sér. R euni­
dos así, erea u a  herm ano, ó, s i  lo quieres m e­
jo r ,  u n a  h erm ana  para  m i. Cásate; véate  yo 
feliz an tes  de abandonar para  siem pre esta  
esfera de p ruebas J  de dolores. ¡Dios mío, 
o tras  m ujeres han  obtenido todo de su s  am an ­
tes! les h a n  dicho: cállate, y  h aaq uedado  m u ­
dos; les h a n  dicho; m uere, y  h a n  m u e r to ; les 
h a n  dicho: ám am e desde lejos, y  h a n  perm a­
necido á g ra n  distancia como los cortes inos 
delante  de u a  rey. Les h a n  dicho: cásate, y  se 
han  casado. Yo quiero que seas feliz y  tú  m e 
desobedfeces. ¿Es decir, que no tengo poder? 
Pues b ien , W ilfrid , escucha, ven  cerca de mí: 
sentiré verte  esposo de Mínna; pero cuando y a  
no m e veáis, entonces... prainotedm e que os 
uniréis; e l cielo os h a  destinado a l  uno para  el 

otro.
—To he escuchado con deleite S erafita .pues 

por incom prensibles que seaa  tu s  palabras, 

tienen  encanto . ¿Qué quieres decir?
—Tienes razón, olvido que  estoy loca, que

CONGRESO.

Sesión del i ia  12 de D iciem ire d f  1872. 

A bierta á  las dos y cu arto , bajo la  p r  siden- 
cia  del Sr. Mosquera, fué aprobada e l ac ta  de 
la  anterior.

E l Sr. Laorden hizo u n a  p regun ta  acerca de 
órden público que  no pudo ser con testada  por 
nn lia llirse  en el salón el señor presidente del 
Consejo.

E l S r. Oisa p reguntó  sí se habían  adop t ido 
ciertas determ inaciones acerca de la venta de 
los esclavos pertenecientes á  los in su rrec tos de 
C u b a y  los bient's m uebles de loa mism os.

E l señor m inistro  de U ltram ar le  contestó.
Se leyó u n a  proposición, recom endando a l 

gobierno la  observancia de las leyes que  de­
te rm inan  se sugete  á loa altos funcionarios de 
las A n tilla s  á  u n  severo juicio  de residencia.

E l S - .  M artínez V illegasusó  de la  p  labra  
p a ra  apoyarla , asegurando  que su s  declaracio­
nes no podian ser rechazadas por s  i partido, 
puesto  que lo consideraba partidario  de la  in ­
teg ridad  nacionaL

Hizo esten^ias consideraciones p a ra  probar 
que todos los países del m undo habían asp ira ­
do á  conservar su s  colonias y  aum en tarlas , h a ­
ciendo para ello todo^ los sacrificios necesa­
rios. Defendió á  los vo luntarios de Cuba de 
todas las den igran tes inculpaciones lanzadas 
por su s  enem igos, y  aseguró  que los Céspe­
des, Aldamas y dem as jeles de la  insurrección 

a taban  con m as rigor á su s  esclavos que 
aquellos á quienes llam aban esclavistas, y  que 
el propósito de esos hom bres era  c rear un a  
república de esclavos.

Añadió que los vo luntarios de Cuba no per- 
t«necian á  n ingú n  partido político, formando 
ta n  solo u n  partido  aaci'^nal. sum ico siempre 
á la  au to ridad  del gobierno de la  Metrópoli, 
sea cua l fuere. P in tó  los inmensos sacrificios, 
los rasgos de abnegación y  valor de aquellos 
voluntarios, que en rú m ero  de 5.000 h a n  sa li­
do de la H abana en  diferentes ocasiones para 
fom bati ■ á  lo<; insurrec tos. D ijo q n e  InsflÜ- 
bu.^tei'os f|iii»rian apod-rarse  de la  D euda de 
IJiiba y añadiendo alsrunos pesos, conseguir se 
vendiese la isla, lo cu a l era una  ilusión enga­
ñosa porque no podia haber un  gobierno tan  
abyecto que consintiese en ello.

Expuso las causas de la  despedida de la  H a ­
bana del general Dulce, e n t ró la s  que  la  m as 
im portante consistió en haber dado oidos á  loa 
consejos de ios enem igos de España; pero que 
e l m ism o genera l habia justificado á  aquellos 
vo luntarios a l  m orir, diciendo que son los sa l­
vadores de la  is la  do Cuba.

Y term inó rogando a l m inistro de U ltram ar 
que en la  elección de funcionarios para  nues­
t r a s  Antillas no se tu v ie s : en  consideracioa 
m as que la  ju s tic ia , esperando que á  los delin­
cuentes se  les apliquen las leyes que n ingún  
gobierno ha derogado.

Pidió para  los soldados que  iban á  com batir 
ó  éom batísn  por la  integridad nacional un a  
porcion d • terreno p a ra  cada uno, con lo que 
se realizará u n  g ran  pensam iento  político.

E l señor m inistro  de U ltram ar contestó que 
estaba de acuerdo con la  proposicíon del señor 
Martínez V illergas en  lo qu e  se  reñere á  los 
v o lu n ta rio s , quienes esperaba continuasen  
dando pruebas de patriotism o.

Y rogó á  la  C ám ara que  no adm itiese la  pro- 
posicion.

E l Sr. Martínez V illergas rectificó, re tiran ­
do la  proposicioa

Entróse e n  la  órden del día, con tinuando  la  
d iscusión del p resupuesto  de ingresos, h a ­
blando en  contra  del g ru p o  te rcero  e l  señor 
A guilar, contestándole e l Sr. G utierrez G a- 
mero.

soy nna pobre c ria tu ra  cuya  debilidad te ag ra ­
da. ¿Te atorm ento? ¡Y has  venido á  esta  co­
m arca  salvaje p a ra  encontrar en  ella e l repo­
so, t ú  queb ran tado  por los im petuosos m ovi­
m ientos de u n  genio desconocido, tú  estenua- 
do por los trabajos de la ciencia, tú  que  casi 
has em papado tu s  m anos en  el c rim en  y  su ­
frido la s  cadenas de la  ju s tic ia  hum anal 

W ilfr id  h ab ia  caído desvanecido sobre la  a l­
fom bra. S erafita  sopló sobre la  frente de aquel 
hombre, que se  durm ió en  seguida  profunda­

m ente á su s  píés.
__D uerm e, descansa, dijo ella levantándose.
D espues de h ab e r im puesto sus m anos sobre 

la  fren te  de W ilfrid , se escaparon  de su s  la ­
bios la s  frases siguientes, un a  á  una , diferen­
te s  en  acentos, pero todas melodiosas é im ­
pregnadas de una  bondad que parecía  em anar 
de su  cabeza por nebulosas ondulaciones, co­
mo las luces que  l a  diosa profana vierte cas­
ta m e n te  sobre su  amado pasto r dormido;

«Puedo m ostra rm e á  tí, caro W ilfr id , ta l  

como soy á  t í  que eres fuerte .
»Ha llegado la  ho ra  ea  qu e  las b rillan tes 

luces del porvenir arrojan su s  reflejos s  ibre 
la s  alm M , la  hora en  que a l a lm a aa ag ita  con . 

libertad . i
»Ahora m e es perm itido decirte cuan to  te   ̂

am o. ¿No ves  como es m i am or u n  am or sin  
n in g ú n  interés propio, u n  sentim iento lleno 
de tí  solo, u n  am or que en el porv -nir te  sigue 
p a ra  il  im ioarte? porque este am or es la  ver­
dadera  luz. ¿Concibes ahora  con qué ardor te 
qu is iera  ver libre de esa vida que  te  pesa y 
verte m as cerca todavía que  lo es tas  del m u n ­
do donde se  am a siempre? ¿No es sufrir am ar | 
p a ra  una  vida solamente? ¿Comprendes cómo 
88 arroba una  c ria tu ra  cuando e s  doble para  
am ar e l que  n u nca  desm iente el am or, á  aquel 
ante  q u ien  se arrodilla adorando? ;

»Quisíer."! tener a las, W ilfrid , p ara  cubrirte  
con ellas; ten er fuerza qu-'. p restarte  p ara  que 
puedas e n tra r  antes en el m undo  donde las 
alegrías m as p u ras  de la m as pura afección 
qua se esperim enta sobre esta  tie rra , h a riaa  
o sc u re c e rla  lu z  que viene inccsan tam ente á 
ilum inar y  regocijar los corazones.

»Perdona á una a lm a am iga que te  h aya  
presentado en u n a  frase e l cuadro  de tu s  fal­
ta s  con la ca rita tiv a  in te  ic im  de adorm ecer 
lus agudos dolores de tu s  rem ordimientos. 
¡Oyes los sublim es conciertos del perdón! Re­
fresca t u  a lm a respirando la  au ro ra  que ap u n ­
ta r a  para  t i  m as a llá  de las tinieblas de la  
m uerte.

»Sí, tu  vida está  m a s  allá.
»¡Revístanse m is palabras con las b rillan te s  

form as de los sueños, adórnem e de im ágenes, 
resplandezcan y desciendan sobre tí!

»Sube, sube a l pun to  d e s ie  donde todoa los 
hom bres se ven distint.im ento, aunque am on­
tonados y  pequeños como los granos de arena  
en las o rillas de los m ares. L a  hum anidad  se 
h a  desarrollado eomo una  sim ple cinta; mira 
los diversos cam bian tes de esta  fior de los j a r -  ’ 
diñes celestes. ¿Ves aquellos á  quienes falta 
la  inteligencia, los que  em piezan á sen tirla , 
los qu  están  probados, los que están  en  el 
am or, los que  están  en la  sabiduría y  que as­
p iran  a l am ad o  de luz?

»¿Comprendes por este  peusamienfo visible 
el destino de la  hum anidad? ¿De dónde viene? 
¿A dónde vá? ¡Persiste en  tu  vía! Al llegar a \  
térm ino de tu  viaja, oirás sonar los clarines 
del Todopoderoso, resonar los g ritos de la  v ie- 
toria y  los acordes qu - um . solo b aria  tem blar 
la  tie rra , pero q u s  se pierden en  u n  m undo 

s in  Occidente.

[Se co’UiiMT'i-]
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SANATO DE HOY. 

N uestra  Sefiora de G uadalupe.

ESPECTACULOS PARA. HOT. .

T e a tr o  n ac io n a l d e  i a  O p era .
A las ochoy inedia:

Dinoraìt.

T e a t r o  £ sp a flo l.
A las ocho y  media:

Un drama nueoo.— Polres mujeres-

T e a tro  d e l C irco.
A  l i s  ocno y  media; ,
E l movimienUj conlinM  ^ E l  mentoriahUa.

T e a t r o  d e  l a  Z a rz u e la .
A la s  ocho Y m e 'lia:

La. Oran D vqutsa  de Qerolstein.

c i r c o  d e  P a u l .—Los B ìì/ os- 
A  las ocho y  medía;

L a t estatuas del R etiro .— La soiree de Gachupín.

S a ló n  E s la v a .
A la s  ocho:

G uillerm ina ■
A la s  nueve:

Very veil.
A las diez:

Los do$ amigos y  el dote.
A  las once:

La h^bra de seda.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .
A  las ocho y  media;

Marinas en, tierra- 
A las nueve y  media:

Los Irapisondistas.
A las diez y  m edia :

M edicina casera.
A las once:

Donde las toman...

T e a t r o  d e l R ec reo .
A laa ocho:

E l Oran bandido.
A la s  nueve:

S gundo acto de la  m ism a.
A la3 die?;

N adie se muere hasta que D ios quiere.
A 1 ^  ouce:

En las astas del toro.

N. TOLEDO
E D I T O R  D R  M U S I C A

se h a  ti-aaladado de la  ca li;  de V alverde; n ú ­
mero 1, cuadnip licado , á la d e F u e n c a r ra l ,  11, 
y  Desengaño, 2, cerca <te la  R ed de San, Luis.

Pianos de venta y  a lqu iler de lúa m as acre­
d itadas fábricas.

G ran  surtido  de m úsica  do todas clases.— 
Se rem iten  catálogos —£ n  pedidos de consi­
deración rehalas  considciables.— Zócalos de 
c rista l de clichi de varios colores.

Préstamos

sobre alhajas, papel del Estado, fincas y  pape­
le ta s  del Monte de Piedad.— H aratnra, pron ti­
tu d  y r .ae rva  a l hacer las raciones, calle de 
Preciados, número 13, en tresuelo , Madrid.— 
L os p rés tam os de .a lhajas se hacen  por u n  
año.__V enta de alhajas y  relojes de oro á  pre­
cios fijos y  bara tos.—M ensualme:ite se im pri­
m e l a  lista con los precios de la s  a lha jas  q«e 
hay de v en ta  y  se da g ra tis  en  e l estableei- 
miento.— Los relojes se • venden garantizados, 
p a  a lo cual, la  easn, adem as de su  contribu­
ción, e-stí inscrita  en el grem io de com ercian­
te s  da relojes.—No se com pran, n i venden, n i 
se  em peñan a lha jas  de douh 'é , plaqué, n i tun­
d ras  falsas, y  s í solo de oro, p la ta  y  piedras 
finas.— So com pran y. cam bian a lh a ja s^ -S e  
com pran toda clase de papeletas de empeño de 
a lhajas, ca ta s  de pn^o de la  Ca^a ele Deposi-
to s ,"p a ^ i del Estskio.libraazas del Giro M ùtuo 
y  carpetas d« cupones.— Las habitaciones de 
em peño están  en teram ente separadas de las de 
venta.

El l l i l lB L E .
REMEDIO D E  LA BOCA.

El[ea)ir opiata del cirujano dentista S r . Senete.

Eficacísimo y  rápido remedio p ara  los m ales 
de la  boca. Los elogios qne frecuentem ente se 
hacen  de esta  composicion, son  estraord ina- 
rios, b a s ta  au  uso para  su  m ejor recom eada- 
c u n .  C ura  toda clase de llagas de la  boca, las 
g rie tas  de los lib ios , la s  irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de m ae las j ev ita  la  continua­
ción de las caries, cu ra  el escorbuto, la  glu-
m eracion de sangre en ene as, qu e  origina 
picazón 7 calor, desinfecta la  boca ael aliento 
desagradable, da f re s ju ra  y  'o rta lcza  a la  den­
ta d u ra  y  encías, y  la lim pia dejandola b lanca 
como el marfil.

V éndese en  casa de su  au to r, A renal, 22, 
Bazar de la  Union, Espoz y  Mina, 16; C arre­
ta s , 41, Clavel. 4. A _ 4 ,10 y  12 reales frascos, 
de g ran  lujo y ta m a n o  30 y  40. P o r mayor se 
descuenta e l ^  por 100.

K \

COCOS-
Se h a  rec ib ida  u n a  partida  frescos superiores 

y  baratos.
Buen surtido  de azileares, cacaos, cafes, tes, 

e tc .; queso G ruyere v d e b o l a i  i l ^ r s . ;  cu­
ñetes, ace itunas á  6 Íx2: pasa-í á  42, a  44 y 
46 rs. arroba en  m edias y  cu artM  de c ^ a ,  nl- 
m endras to s tad as  á  4  rs . libra; bacalao Norue­
g a  fresco á  44 rs . a rroba  y  dos rs . libra; lico- 
rea  y  viaos em botellados.

Fuencarr.il, 82, alm acén. 1

ESCOPETAS \  i'EWOlVERS.
Garantizados y  probados eo  e l  banco de 

pruebes á  precios fijos de fsihriea.
C artuchos para  escopetas L efaucheux de 

todas clases y  do nueva mvencion, sin  escape 
alguno  de gas.

Bazar de A rm as y  efectos de C aza, C arre­
ta s , 8 , entresuelo.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.

FARMACIA DE kSCOL *R.
PILDORAS DE L a IÍRA. C ELEBRES PILDORAS INGLESAS-

Escelentes contra  e l herpetism o ó vicio 
h e rp é tic j en su s  varias  manií'eataciones, ta n ­
to  in te rn as  como estefnas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, la s  felicitaciones reci­
bidas, effeoto de las prodigiosas cu ra s  con 
ellas alcanzadas, y  e l estar recom endadas 
por los principales profesores de Madrid y 
provincias, sea  s u  m ejor g aran tía .— Caja con 
s u  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces con tra  ^as enferm edades secretas. 
— Precio, 15 rs . caja.

Especiales contra  las b lenorrag ias y  le n -  
correas ó flores b lancas, y  superiores á  ¡as 
cápsulas Mothes, bolos de A lbert, R aquin  y 

'  estranjeros.—C aja y  m é-deinas preparados ■ 
todo, l a  rs .

PILDORAS DE FR.^NKLIN.

Son de u n a  acción p ro n ta  y  segura  contra 
les catairos la ringe s, bronquiales y  pulm o­
na les  crónicos. Tres años de u n  celebrado 
éxito paten tizan  su v crda  1.— Oa a , 20 rs.

E n  pedidos de seis ca jas  en adelante, des ­
cuento de u n  2Spor 100.

U n ic o  d e p ó s i to :  F a r m a c ia  d e  E s c o la r ,  p la z a  d e l  A n g e l ,  n ú m .  3.

REUMATISMO
C U R A D O  R Á P I D A M E N T E  P O R  P O C O  D I N E R O .

M 's d e  cien millones de p 'rsonas, del viejo y  nuevo m undo, han  adm irado en 
m uchísim os casos la s  sorprendentes propiedades hígíénico-medicinales dal aceite 
de bellotas con sávín de coco, de n u es tra  invención y  absoluto secreto, en las vias 
rcteoiratorias, n u tr itiv a  y sistem a Capilar.

II  podemos exixincr una  im portantísim a, y  m anifestar á  los gue  padezcan reu- 
■ ■■ iia tis  "uya  aièccion, caracterizada por dolores continuos ó in teruiitentes, v a -  

gc®, con frecuencia acó pañados de rubicundez, calor y  tumefacción, y  de fenómenos genera­
les, que a taca  los m úsculos, la s  articulaciones y  m uchas visceras, q^ue no t xiste n i h a  e istído 
en  el m undo, desde au  creación, inc lusas  las agnas te rm ales, los banoa rusos, los bálsamos de 
Opodeldoc y  Hollow ay, u n  remedio tan  heroico, eficaz, cómodo, ba ta to  (á veces 50 céntimos) y  
sencillo, como nuestro inímitaWe espec fico, recom endado p j r  médicos a ló ¡« tas , hom eópatas y 
farm acéuticos, y  por m as de ochocient os p s  íódicos, sin distinción de m atices.

Se US I e a  fricciones, poniendo arrollada una  franela encima, para  reum atism o incipiente, y  
lo mismo para el crónico; sí no cede, se to;na e l interior, nueve m añanas, en  ayunas, u n acu c lia -  
raditn; como preservativo, b a s ta  darse a n a  u n tu ra  en  la  piel cada ocho dias.

Todo e l que habite en países frios. lluviosos, nevados, ó viva en uposentos húm edos ó m a l sa-

y 2,500 farmacias, d¡ oguerias y  perfum erías de todo e l globo.
E xíjase m i prospecto con certificados médicos, nombre eti la  cápsula y  vidrio, y  busto  y  rú ­

brica en la  e tiqueta  v  prospectos, porqne huy  ru ines falsiücadores.
E l inventor, L. DE BREA Y MORENO, proveedor de todo e l globo.

m  F .w \ m m m ñ \ (kirbaüs.
Antes de Clement, hermanos.

M anuel Arroyo, dueño del establecimiento, partic ipa á s u  num erosa clientela la s  reform as 
'^ue h a  introducido en  la  fabricación do g uan tes  y  surtido  de corbatas.

C A R R ETA S, NUM. 13.

TRATADO DEL ESTIERCOL
Y DEMAS ABONOS N A T U R A L E S , ARTIFICIALES Y Q U M G O S ,

POR

D. Dit ĵío Navarro Soler.

U n  to m o  en  8 .“ p ro lo n g a d o  con  m a s  d e  200  p á g in a s  y  c u a t ro  lá m in a s  l i to f f ra f la -  
d a s .  Se re m ite  p o r  e l  c o r r e o  f r a n c o  d e p o r t e  a l  q u e  r e m i t a  ocho  r s .  e n  l ib r a n z a s  ó »;U o3 
d e  f ra n q u e o  a l  a d m in ia í r a d o r  d e  R l  K o o  d e i . P r  j o b e s o ; L e c h u g a ,  1 ,  p ra l .  M a d r id .

A lo s  íu j c r i to r e s  á  E l  E co d e l  P uogreoo á e  le s  r e m i t i r á  p o r  s ie te  r e a le s .

y Y  |- ,  L-;h PlLüQ RA K  Dli MANZAMLL \  deK orton  prem iadas en  la  Esposicion d« 
I ^ Valladolid de 1 *1, son  ¡a  «medicina m as im portante de fam ilia.v Con ellas 

. ’1  I j  L J  i - *  iso p re v ie a e -I  cüiitaiíio 7  m uchas p fermedades, se cu ran  la  índigesrion, bi­
lis, flatos, a taq ues de nervios, enfcrm eiiadesdeilii^adu  y del c.stdmago. Son tam bién  e l remedio 
m as seguro fontva los efectos que en la  natu ra leza  y  eu Ies nervios p roducen  los cambios atm os- 
féi icoa y W bidas así que , p ara  lo-) que  víajau, lea ao:i abso lu tam ente indispensables, porque,
¿quién s'ibu lu quecom e y  bebe fuera  do su casa?...

Se hali:irán  en todas la sb u e n a s  y  m us acreditadas i:irmacias de E spaña , pues apenas habrá  
n m .'u n a  qua  se considere ta l  que  deje de tenerlas, y  e-t e llas se podrán  obtener g ra tis  )rospee- 
tos;’pero n por f il ta  do buenas fa rm ae i:s  en  a lg a ra  Idealidad no se pudiesen obtener n i ospro»- 
poctos ni las p  Idoras, entonces se podrán recibir g ra tis  por e l Correo dicli s  proap ctos, y  laa 
pildoras por el mismo conducto, lo mismo quo una  c:u't i previo el envió de 13 rs. en salios de 
franqueo, dirigiéndose á  MADRID SHO O AKD S.VLK ROOMS, HORNO DE LA MATA, 9, { r ia -  
c ipal & donde tam bién los señores farm acéuticos pueden  dirig ir su s  pedidos.

Usada por todas las familias rea les  y toda  la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas emiuoDles y por tocia la  im pren ia  estrau^era

E l  A.GUA CIR C A SIA N A  res titu y e  4  lo f  cabellos bfancos s u  prim itivo  color, desde el ru b io  
h a s u  e) negro  srab ach e , s in  causar e) m enor daño  i  U pie!. N o  es una  t in tu ra ,  j  en  'su  compcsicior 
no  entr« m ateria  a lguna nociva i  la s ilu d ; hitce desaparecer en  tre s  dias la  caspa p o r  i i iT e terad a  qu  
esté; ev ita  la caída del cabello y  vuelve la  tuerza y  si vigor ¡uvenil i  los tu b o s  capilares.

Mas de  100.000  certi&crdos p rueban  Is excelencia dsl Agua Circasiana cuyo  u so  reem plaza h o y  en 
dos los pa(ses los o tros preparados y  tin tu ra s  t&n dañosos para  el cabello.

Precio del fraseo 4  p ese tas , frascos conteniendo el doble 7  i |2  pesetas.
T o d o s  los frascos van  e n  niagn(fic«s cajaí de ra rto n  acom pañada« de u n  prospecto  con  ! a  m ? r c a  y  

m a  d :  !os únicos depositarios.
H E R R IN G S  Y  C .‘ — LISB O A

V endase en la Botica de los P rinc ipes. B orrell H erm anos, P u e r ta  del so l mSm. 5 .

IMPORTANTISIMO
A  LOS L A B R A D O R E S  Y M IN ER O S.

PERFORADOR SOMOZA (c o m  BEAL PRIVILEGIO.)

Por medio de eata  m áqu ina  se ilum inan  ag u as  con p ro n titu d  y b a ra tu ra  sin  ejemplo para  
convertir  áridos terrenos e a  te tiles cam piñas. (Jon ig u a l facilid d  y  econom ía se retristran iilu- 
nes_á profundidad y  se ven tilan  minas. Su inven to r y  propietario D. BENITO SOilOZ \  D E  LA 
PENA. La correspondencia. M ontera, 16, In d u s tr ia  Española.

OFICINA ESPECIAL

P A B A

E M B A L S A M A M I E N T O  DE C A D Á V E R E S ,

S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

E sta  oficina se encarga de todo lo oonceraiente á  este servicio, por los precias de su  tarifa 
bue  son estra  ordinari am en te módicos. *

E n  dicho centro se recibirán los avisos de provincias y  se  d a rán  g ra tis  prospectos.

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

W S irven p a ra  lim piar instaatáneam ontc e l oro. p la ta , c o b re y d e m a s  m etales, volviéndolos á 
1; su  prim itivo estado de lastre j  bn llau tez . Son de grand-j u tilidad  li 1m joye os, r.-loieros broo 

cístas, m íliteres, f  .ndas, casas de huéspedes y  particulares. ■' ’

; n a  de In plaza de A ntoa Mar in , y  eu  Li calle de San Martin, núm . 6, alinacen de’m aderas finas 
1, ¿ y  4 rs. y  paquetes de medio real. ’

bonif.cacion de iia  15-por 100, C añ iza res ,n ú m . 1. segudo  derecha ,
2

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S

S I N  N E C E S I D A D  D E  N I E V E  

Privilegio de invención ea E spaña y en el estranjero.

t a b i r r * S ; ; S X Í  ^ a  prefeccionado de u n a  m anera  no-
saoie, se n.riesca e i a , u a  en  mee lo m m uto ; on siete se hace e sorbete v  en diez f, río,’« «1 i.ielo

S a n | a W & f | a d r u i S ^ ^

Madrid.—Im prenta de .T. P?5«, O lirar, 22.

i,í¡.


